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I. Le o¡n-l or AxunÉs Brr_lo ¿1,,¡ EL DERECHo cHrLENo.*

En la obra múltiple que Andrés Bello realizó en Chile como huma_
nista, uno de sus capítulos es la restauración del estudio del Derecho
Romano, que precedió a la gran labor que habla de realizat, a
través de sus largos años, por la organización jurldica del pals, en
el campo del Derecho Internacional como autor de un tratado sobre
la materia y como oficial del Ministerio de Relaciones f,,xteriores;
del derecho administrativo y judicial, a través de numerosos articulos
y proyectos de ley, y del de¡echo civil, que culminó con su obra
maestra, el Códígo Civil de ln República de Chile.

I E-l tübajo que se publica forma parte de una invesliÍación Dromoüdapor. €l c¡upo di Ric€rc¿ sulta Diffusioni del Dir¡tto n.-""3--1i""í.i i,"ri"¡y finánciade por e¡ Consiglio Nazionale delle Rice¡che italia¡o.' '

.,_ _ _,.:._1"T::1:-^s: B¿L(¡, Santiago = And¡és Bclto, Obras comptctas (S^n.
t¡ago). vrrr (1885). xu (t888), xv (1893); BEro, Caracas = Andrér il€llo. Oára,rcmpl¿tas (Cajacas\ xrv (t959): 
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Si Diego Portales fue el instaurador del orden polltico con la
creación de sólid¿s bases para un gobierno fuerte, impersonal y de

estructura duradera, Andrés Bello lo fue del orden social y econó-
rnico jurldicamente apoyado en el Código Ciuil. Portales fue el gran
polltico que cimentó la legalidad en el orden prlblico. Bello fue
el gran jurisconsulto que ordenó la convivencia legal a t¡avés del
Cótligo Civil.

Andrés Bello no limitó su labor de jurisprudente al nivel de la
Iegislatura, sino que comprendió adernás que era necesaria l,a labor
educadora. Estaba consciente de que no bastaba al pals una exce-

lente legislación, sino que además era necesario fornr,ar magistrados
y abogados, llamados los unos a dal justicia y los otros a defender,
con versación y sólida conciencia profesional, ,los intereses de las

partes en los estmdos judiciales.
Para ello em necesario restaurar los estudios de de¡echo con

profundidad y solidez, además de habilitar la destreza de los jóve.
nes en la t¡amitación y defensa de los litigios, con ciencia, eficacia
y rectitud.

El no era un profesional de las leyes, y tal vez, por eso, tuvo
un pensamiento más cl,a¡o y comprendió mejor que, si bien para
los abogados el derecho es un arte o técnic¿, lo que interesa real-
mente a los ciudadanos y a,la nación, más que la brillantez foren-
se, es la aplicación tecta, y oportuna de la justicia.

Por eso dijo en una oportunidad 1:

La profesión del. abogado no es un arte mezquino de de-

fender pleitos por logrerla, sino la ciencia de todas las co-

sas necesarias para aplicar la justicia con acierto,

Para obtener este importante resultado era necesario que la juven-

tud obtuviera el conocimiento del derecho, pardendo por el Ro.
mano 2:

que es el origen y fuente de todos los derechos.

Se preocupó, además de la cultura jurldica general, de la discusión

de los problernas y de 'la clarificación de la enseñanza.

Su labor no fue la de un maestro ence¡rado en la esrechez de

su cátedra o invesdgación, sino la de un jurista que ve la actividad

l BEL¡o, S.ntlago, xv, p, 1(I2.

'BELro, Sa¡tiago, xv, p. 105.
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de las leyes en su amplia función de ordenamiento polltico, civil y
adminisüativo. En todos estos aspectos, el dar justici'a. a los ciuda-
d¿nos fue una de sus grandes prmcupaciones.

Miguel Luis Amunátegui, su amigo, disclpulo, biógrafo y mu-
chas veces su panegirista, pudo decirs:

Bello ejerció el magisterio en el Araucano con tanto acier-

to y efic¿cia como en su casa,

Se relerla a que su docencia la realizó privadamente en su propio
domicilio y no en cátedras oficiales públicas.

Al efecto, escribió en El Araucano más <le 50 artlculos relacio-
nados con las materias de educución, legislación y administración de
la justicia.

El profesor Hessel E. Intema resume la obra romanistica de Be-
llo, diciendo a:

En contraste con el romanticismo de la época, que no sólo
hubiese eliminado las leyes de España, sino incluso el mis-
mo derecho de Roma, como productos de la antigua tira-
nla, Bello dio nueva vida a la inspiración que pueden pro-
porcionar las fuentes clásicas del defecho romano común
y estableció una base sólida para el desarrollo de la edu-
cación jurldica en América, centada en el estudio funda-
mental del Derecho Romano. Esta fue una de sus grandes

contribuciones, resultante de su docencia ejemplar, de su

persuasivo consejo y de su penetrante visióu como Rector
de la Universidad de Chile.

Francisco Bilbao, que fue su alumno 6, en su obra La Sociabilidad
Chilena, qrrc fuera ban discutid¿, diceo:

Citaremos algunos que merecen la perpetua gntitud de los

chilenos: Mora y Bello en primera llnea. Bello es la joya
más preciosa de la ciencia de Chile.

. AMUN.&!cut, Yida, p. t5l-152.. BELrr, Carac¿8, x¡v, p. Lm.
ú AMUNATEGU¡, Andr¿j B.llo, p,98.. DoMrN@ AMUNÁrEco¡ spL^*, EI Iñst¡ruto Nacion'l 18t5-IU5 (Santjago

l89l), p. 696.
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II. Euucecró¡r ¡unÍuce. or AxonÉs B¡r.¡¡

Andrés Betrlo se inició y consagró en el derecho debido a su voca-

ción que le llamó desde su llegada a Chile a dedicarse al carnpo de
lo jurldico.

Los primeroo estudios de derecho los realizó en su patria. Cuan-
do fue designado empleado de sec¡etaría del Gobernado¡ Manuel
de Guevara Vasconcelos, segula a la sazón los estudios exigidos pa-
r,a la prolesión de abogado, que habla sido la de su padre y los ne-
cesarios para la de médico, a que tenía vocación. A ralz de los tra-
bajos de su nuevo cargo debió cortar sus estudios profesionales ?.

Durante su permanencia en Londres estudió legislación y las
instituciones judiciales de Inglater¡a.

Su anhelo de conocer a fondo la parte positiva del Derecho de
Gentes le ,hizo examinar asiduamente las compilaciones de Kent y
de Chitty, lo que acabó de imbuirle en el esplritu jurldico, y en los
procedimientos lorcnses de los magistrados ingleses y norteameri-
canof.

Las explioaciones del Derecho Romano y del Español, que en-
señaba concordados, le obligaron a adquirir una profunda versa-
ción en estas dos legislaciones.

Como es de suponer, 'lela también los tratadistas franceses 8 y
asI pudo escribir sobre su importancia destacando sus cualidades
más sobresalientes c:

El estudio de las obras francesas de jurisprudencia nos pa-
rece pa¡ticulamente provecho6o, porqu€ a la conveniencia
de encontrar desenvueltos en ellas los principios mismos
de la legislación española se junta a la de los buenos mo-
delos que nos ofrecen de la perspicuidad elegante, de la
vigrrosa dialéctica, de la sobria y circunspecta interpreta-
ción y aplicación de las leyes, que tanto realzan el mérito
de los e¡critos forense¡.

Si bien nunca fue nombrado para regentar una clase pública, diri.
gió en su propia casa cursos privados de distintos ramos hasta
tE43 ro_

T AMUNÁTEGU¡, Andr¿s Bello, p.9,
' AMUNÁTEGUÍ, Itidt, p. 454.

'BELr,o, Santiago, xv, p. 3tl.
e AMUNÁTacür, And,rés Bcllo, p. 32.
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Escribió obras y artlculos sobre legislación y jurisprudencia, y

en muchos ni siquiera puso su nombre como autor. En variadas

ocasiones fue consultado por los altos tribunales y sirvió de árbitlr
en cuestiones internacionales llevadas a su conocimiento.

Con modestia digna de admiración postuló en '1836 al grado

de bachiller, como consta del acta correspondiente de la Universi-
dad de San Felipe 11:

En üa ciudad de Santiago de Chile a l7 dias del mes de

Noviembre de 1836 años, estando en el general de la Uni.
versidad de San Felipe su rector, el señor doctor don Juan
Francisco Meneses, canónigo doctoral de la Santa Iglesia

Catedral de Santiago, provisor y vicario general del obis-

pado, se presentó ante Su Señorla don Andrés Bello, a

quien dicho señor ¡ector confirió el gr.ado de bachiller en

las facultades de sagrados cánones y leyes en virtud de ha-
ber acreditado sus estudios y conocimientos en dichas fa-

cultades, habiendo hecho previamente el graduado la pro-
testación de fé, y prestando el jurarnento de fidelidad a,l

Gobierno de la Reprlblica, obediencia a los rectores en las

cosas licitas y honestas pertenecientes a la universidad, y

de defendet la Concepción Inmaculada de Maria Santlsi-

ma, Señora Nuestra. Después de lo cual se le dió posesión

de su grado, y rnrandó el señor rector que, asentándose esta

diligencia, se le dé al interesado copia certificada de ella
para que le sirva de título suficiente.

No siguió adelante sus trámites para ser abogado, a pesar que eran
sencillos para é1. No tenla vocación para la vida forense, la tenia y
muy grande para ser jurisconsulto u.

Aulo Gellio, refiriéndose al jurisconsulto Antistius Labeo, cuyo
principal estudio fue el derecho civil, dice que a menudo contestó

rnaterias de derecho prlblico; y no fue exhaño a otro género de es-

tudios, como la gramática, ,la dialéctica, las ob¡as antiguas y conG
cfa perfectanlente el origen etimológico de los vocablos latinos. Y
más adelante agrega que era docto en las leyes, costumbres del pue-
blo romano y en el derecho civill3.

Andrés Bello, de un modo semejante al sabio rómano, aportó

ú AMUN,(TEcrrt, lída, p. 452.
ú AMUN^TEGU|, Vida, p. 454.
r' ,{uu¡Js GI:Irlus, Noct¿s Attícac xr, 10, 22.
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su gran erudición en toda clase de materias, Iingüísticas, filosóficas,
grarnaticales y cientlficas para dar esa docencia viva de lo que debe
ser Ia justicia y su administ¡ración en beneficio del pueb,lo.

En él se pueden hacer aplicables las palabras de Ulpiano en el
libro primero de sus inltituciones 1¡:

por esta razón hay quienes nos llaman Eacerdotes, pues cul-
tivamos la justicia, enseñamos abiertamente el conocimien-
to del bien y de la equidad, distinguimos lo justo de lo
injusto, discernimos lo llcito de lo illcito, deseando hacer
buenos a los hombres, no sólo por el temor de los castigos,
sino también por la exhortación de la bondad, y si no me
engaño, practicando una filosofla ve¡dadera.

Bello actrla en su ra.bajo jurídico no como un cientlfico criticista,
al rnodo actual, sino que su forma de proceder es la de un sabio,
en el sentido clásico de la palabra; observa, expone y sólo critica
con ánimo de hacer ver el error, o la inconveniencia de algo; otras
veces procura crear la inquietud sobre el problerna, dando luego su
propia solución y escuchando la opinión de los demás, presenta sus
razones, sea particularmente o en debate público. Trata de llegar
a un result¿do razonable y convenienrc, más que lucir sus dotes de
polemista o volca¡ su erudición para acallar al contendor.

Le agrada buscar la verd,¡d con s€ntido realista, exponerla con
claridad y precisión, y expresarla en su elegante estilo con lenguaje
depurado y sobrio.

La originalidad de Andrés Bello no se encuentra en la crea-
ción brillante, tan alabada en muchos autores: está, en cambio, en
la exactitud de sus observaciones y en las soluciones ajustadas al
medio de aplicación de un modo exacto y adecuado.

En su obra de jurisconsulto esta cualidad es la que más resalta.
Sob¡e el problema de la necesidad de una buena administración

de justicia, expone 15:

El que tenga ideas verdadiras del estado civil y polltico y
de las costumbres de Chile, no podrá menos que tributar
la mayor importancia a la profesión de abogadq porque
sin ello la adminisración de justicia jamás podrá atreglar-
se; y sin que ésta sea exactamente disFibuida, todas las

r. D. l.l.l-
ú BEtro, Sal¡tiago, xv, p. t02.
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instituciones que se hagan para cimentar la prosperidad
pública, no tendrán más duración que la que les da la no-
vedad. La administración de justicia es el ramo principal
del gobierno de rm pueblo.

El sistema de la legislación vigente en esa época merece en El Arau-
cLno \la cert€ra c¡ltica 10:

Nuesftos códigos son un océano de disposiciones en quc
puede naufragar el piloto más diestro y experimentado. Le-

yes de Partidas, Leyes de Toro, Leyes de Indias, Nueva
Recopilación, ordenanzas de va¡ias clases, senados consul-

tos, decretos del gobiemo, leyes de nuestros Congresos, au-
toridades de los comentadores, etc., etc, A esta inmensa

colección tiene que arrojarse el juez para hallar el punto
que busca, la decisión en que ha de apoyar su sentencia.

¿Podrá lisonjearse de no da¡ contra algrln escollo? La con-
secuencia es que mientras no se las reduzcan a lo que de-

ben ser, despojándolas de superfluidades y haciéndolas ac-

cesibles a ,la inteligencia del juez y del pútilico, no podre-
mos tener jamás una buena adminisfación ile justicia.

Esboza de un modo claro la base de solución de esta dficultad lt:

El Derecho Romano, fuente de la legislación española que
noe rige, es su nejor comenhrio, en él han bebido todos
nuestms comentaristas, y glooadores; a él recurren para

elucida¡ lo oscuro, restringir esta disposición, ampliar
aquella y establecq enüe tdas Ia debida armonla.

Al¿ba los avances que tienden a resolver los protiemas 18:

De este modo se ven las mejoras que se introducen en el
orden judicial, con la formación de códigos encargados a

comisiones especiales, el proyecto adoptado ya por la Cá-
mara de Diputados para hacer más electiva la independen-
cira e inamovilidad de los jueces, de Ia vlsita jurlicial, indi-

, cado ya en la excelente memoria del ilepartaraento de jus-

L El Aldttcdno, 28 d€ octub¡e 18t7.
!? BEu,o, Sanr.ago, xv, p. 132.
1¿ El Arott aio,22 julio 1842.
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ticia y de que deberá ¡esultar la corrección de mil abuso¡
o desórdenes y los bienes prácticos inmediatos, que es fácil
prever, principalmente en beneficio de aquellas provincias
que por su dlstancia de la capital no pueden ser inmedia-
tamente vigiladas por los tribunales superiores.

La promoción de los jóvenes en la educación y su interés por los
estudios jurídicos le llevan a publicar estas llneas en EI Araucano
con evidente complacenci,a 1e:

El jueves 23 de diciembre de l8,fl han terminado los
exámenes públicos en el Instituto Nacional. Sólo en .las

tres clases de filosofla, derecho ron¡ano y legislación uni-
versal se examinaron más de 160 jóvenes del mismo esta-
blecimiento.

Andrés Bello tenía el sello que caracterizaba a los jurisconsultos ro-
nmnos. El amor por la justicia, no en Ia demagogia de Ios discursos
que campea en hntos hornbres priblicos, sino en la educación de la
juventud que debe saber s:

discernir lo justo de lo injusto.

en la inquietud del saber jurídico, en la observación de la vida na-
cional para buscar solución de los problemas en el orden legislativo
y judicial; en el permanente sentido de creación de los medios prara
dnr justicia, como dice, en términos dignos de un pretor romano.

Siguiendo, finalmente, esa vocación del siglo por la legislación
,v la jurisprudencia, como lo dice F. C. von Savigny. se consagró a
la redacción de sus proyectos de código que culminaron cuando el
14 de diciembre de 1855, gracias a sus estudios y desvelos, se pro_
mulgó el Código Civil de la República de Chile, su obra maestra
como jurisconsulto,

En esta vasta obra en favor del derecho debe destacarse su de_
dicaclón permanentc a la formación de jóvenes que aspiraban a Ia
abogacla mediante la enseñanza del Derecho Romano, sus esfuerzos
por rnejorar su estudio, hacerlo relevante v ampliarlo. Se empeñó,
finalmente, para producir una obra, denro del marco pedagógico,

¡t M¡cuEL Lurs AMUN.Árrcu! RryEs, 
^¡r¡¿¿ro, 

cnsayos sobrc iloí A'idr¿s B¿llo
(Senti¿go l9@), p. 42.t ¡lE¡,ro, Santiago, xv, p. lol.
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que p¡esentara a los estudiantes un pano¡\ama del derecho ¡oma-
no 21:

con los aportes cientlficos de los auto¡es y derubrimientos
más modernos.

Con ocasión de delender el comercio de los libros que deben im-
portarse del extranjero, aprovecha para dar una exposicíón clara
sobre lo que debe ser la jurisprudencia, el rabajo de los abogados
en los esnados judiciales y la necesidad de que en todo imperen la
lógica, la claridad y la verdad 2:

Otra clase de libros rle loe que rienen más consumo en el
público de Chile es la de los de polltica y jurisprudencia.
Con respecto a las obras de política, juzgamos que se ga-

naría bastante en que s€ prefiriesen sus originales, porque
casi siempre pierden rnucho en las üaducciones, ejecutadas
por hombres que conocen tan imperfectamente la lengua
que traducen, como aquella en que escriben. No diremos
,lo mismo de la jurisprudencia, prres vemos con satisfacción
que han em¡rezado a circular entre nosotros las obras fran-
cesas más célebres de este género, Aunque nada tengan
que envidiar los jurisconsultos españoles o los de otras na-
ciones en la extensión y profundidad de conocimientos le-
gales, es preciso confesar que son bastante inferio¡es a sus

vecinos en la filosoffu, en el uso de una lógica severa, en
la claridad analltica de las exposiciones y sobre todo en la
amenidad y buen gusto; cuaiidades que son como propias
y caracterlsticas de la manera de los franceses, y que éstos

h,an sabido introducir hasta en lo más recóndito y oscuro
de las materias cientlficas, Ya no es necesario refutar a los
pocos que creen que el rigor lógico y la elegancia dialéc.
tica son meros adornos que nada añaden al valor intrln-
seco de un comencario, de un alegato o de un informe :n
dereoho. Negar las ventajas que resultan de uha concep-
ción luminosa, sea de .los principios o de los hechos rela-
tivos a cada cue$ión forense y que ésta se fije con clari-
dad, separándola de sus accesorios que tólo servirlan para
compiicarla; y de que se introduzcan en las discusiones ju_

a BEL¡.o, Santiago, vrlr, p,3t8.¡ BE¡¡.o, Santiago, xv, p. 3t0.

l5"t
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diciales aquel orden, aquella metódica y progresiva ilación
que se miran como condiciones indispensabdes de todo ra-
cionamiento, de todo escrito destinado a conyencer, serla
lo mismo que sostener que en las discusiones judiciales se

debe investigar la verdad de un modo cliverso que en las
otras o que el objeto de aquéllas no es buscar la verdad,
sino envolverla en tinieblas. Ei estudio de las obras ftan-
cesas de jurisprudencia nos parece particularmente prove-

choso, porque a la conveniencia de encontrar desenvueltos
en ellas los principios mismos de la legislación española se

junta a la de los buenos modelos que nos ofrecen de Ia
perspicuidad elegante, de la vigorosa dialéctic¿, de la so"

bria y circurupecta interpretación y aplicación de las leyes,
que tanto realzan el mérito de los escritos fnanceses.

De la extensa, completa, amplia y sincronizada labor que realizó
Andrés Bello como jurironsulto, la frase más jurticiera que se ha
escrito es sin duda la de Guillermo Feliri Cruza:

Ningrin jurista, ningrln juez, ningrln abogado hizo ranto
por la reforma de los códigos y la administración de justi-
cia cono Bello.

III. EL EsruDro DEL DEREoHo RoM^No EN Los ArloREs DE LA

R¡pú¡rrcr

El Derecho Romano, base de la formación y espina dorsal del es-

tudio de la disciplina jurldica, era ens€ñado en Chile, al nacer la
Repriblica, en t¡es centros de prornoción de abogados: la Universi-
dad de San Felipe, el Convictorio Carolino y la Academia de Leyes
y Práctica Forense. Existla también la costumbre de que algunos
juristas destacados dictaran clases en sus casas a los alumnos, los
cuales deblan, sin embargo, rendir sus exámenes en la Universidad
tle San Felipe:r.

La guena de la independencia cambió el status de esta asigna-
tura, qr¡€ recibió una buena parte de la odiosidad que afoctó a todo
lo que recordaba. a E6paña y su dominación. La inquina, que no se

' cü¡LLE¡lro fE¡l¡i CR¡rz, La ptensa chilena , ta coülicoción. (Saoriago),
P.X¡X.

aAv¡dA, Ens.ñdtz¿, p. 184; M^RTfñEz, Bcllo, Inldttt¿, p. 214; DoM¡NGo AMU.
ñ,{TEcur So!,^¡, Lot Ptirneros años dcl Inttítuto Nacion¿¡ (Santiago ISSE, p. 563.
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podla vaciar sobre el De¡echo,Español patrio, base del sistema civil
de la republica naciente y fundamento de los pleitos, recayó en el
Derecho Romano con tant¿ ceguera que Bello, en su polémica con

José Miguel Infante pudo dar vuelta el argumento de éste para se-

ñalar que el mismo Iundamento con que se atacaba al Derecho Ro-
ntano podla aplicarse ad Derecho Español zt:

Pero se dice que Justiniano fue un prlnci¡re tiránico, y que
por consiguiente como buenos republicanos condenar a las
llamas todo lo que venga de un origen tan impuro. Haga-
mos pues lo mismo con Las Partidas, que son trasunto de
las Pandectas Romanas, y con esa mult¡tud de leyes reco-
piladas y autos acordados que dictaron los Fernandos, Fe-
lipes, Carlos, en un tiempo en que los mona¡cas de Castilla
no e¡an menos despóticos y arbitrarios que los emperado-
¡es de O¡iente.

La eliminación de la enseñanza del De¡edro Rornano se produjo
con la creación del Instituto Nacional, que nació de .la fusión de la
Academia de San Luis, el Convictorio Carolino y el Seminar;o. Al
proponerse los programas, influyeron considerablemente las ideas
de Camilo Henrlquez, quien presentó al Congreso de lSll un plan
general de estudio pa¡a dicho Instituto, de gran lógica y preponde-
rante importancia en histo¡ia. Juan Francisco Echaurren presentó
ctro plan de estudios que contemplaba Derecho Natural, Economla
PolItica, De¡echo Civil, Derecho Canónico, Leyes patrias y Elocuen-
cia, el cual fue aprobado por la Junta de Educación. La cátedra d.e
derecho civil, canónico y leyes patias debla comprender el estudio
del derecho oastellano y el compendio de las leyes de partidas de
Viscalno 8.

Segin José Miguel Infante, el Derecho Romano fue abolido 20
años ante6, o sea, en €l a'ño,18132?.

El Instituto Nacional cer¡ó sus pu€rtas con la calda de la ?a-
tria Vieja y vino a reabrirse después del triunfo de los patiotas en
lBl9.

In 182E, Juan y Mariano Egaña obtuvieron que el Instituto,
en materias legales, otorgara grados académicos válidos, sin necesi-

. M^¡rINEz, Bella, tdlaít¿, p.214.
' DoMrNoo AMUNÁrrcur (tr. 24), p. f6l.
' M^rriN!¡, B.lto, IrLl@ttG, p.223,
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dad de que los alumnos rindieran exámenes en la Universidad de

San Felipe 28.

En el informe de Juan Egaña al Supremo Gobicmo sobre los

estudios de leyes, expone 4:

cátedra de derecho natural y de gentes y economla pollti-
ca. Se estudian por Vattel y Say. La difusión del primero
exigfa que se trabajase un pequeño compendio de axiomas
y principios, que después fuesen comentados con lectura,
explicación y exüactos de la obra graride.

La supresión duró hasta el año 18E2, en que la comisión de estu-
dios, integrada por Ventura Marin, Manuel Montt y Juan Godoy,
Io restableció en el tercer año de la carrera bajo €l tltulo de His-
toria y Elemenbs de Deredro Romano.

Esta supresión está corroborada con la enfática declaración de

José Miguel Infarte, en su artlculo que publica e¡ el yald.iaiano

Fedcral el 20 de enero de :1834 30:

Desde la creación del Instituto se eshbleció un nuevo plan
para el estudio de la jurisprudencia; hoy se ve (y es uno
de los mayores males que se ha hecho a la educación de
la juventud) restablecido el Derecho Romano.

Y agrega más adelanrc:

Muchos letrados han creldo necesario res¡able(erlo . . . por-
que han atribuido a los abogados rnoilernos la más crasa

ignorancia en el ejercicio de la profesión, nacida, según
expresan, del abandono del Derecho Romano.

La reacción en contra de la supresión del estudio de Derecho Ro-
mano se inició con la llegada a Ohile, en 1827, de José Joaquln de
Mora y la de Andrés Bello en 1829.

Ambos eruditos extranjeros comprendieron que la supresión
del Derecho Romano era uno de los mavores daños inferidos a los
estudios jurldicos en Chile.

La primera iniciativa partió de Mora, quien, en el mes de

t M^RTÍNE?, Belto, I¡Íant¿, p,202,
' f),o rNco AMUNÁrEcur (n. 24), p. 350.
D MARTíNEZ, Bcllo, Inlanle, p, 2O5,
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agosto de 1829, solicitó una ayuda de suscriptores para dar a luz una
obra que él compondria en siete tomos y que se denominarla:
"Cutso d,e Derecho d.el Liceo d,e Chile, aplicablz a todas las Repú-
blicas de América". Esta obra sería texto de estudio del Liceo de

Chile, que dirigla. Las materias que debía contener'la obra eran:
Derecho Natural y de Gentes; Derecho Romano; Derecho Civil;
Derecho Criminal; Derecho Comercial; Derecho Canónico; Econo-
mla Política y Dereoho Constitucional. De este proyecto, sólo vie-
ron la luz los dos primeros. En 1830 se publicó el Derecho Natu-
¡al o de Gentes.

Alamiro de Avila sostiene que el libro de Derecho Romano
fue ¡edactado en Santiago y que los alumnos de Mora en el Liceo
de Chile lo utilizaron probablemente el dictado. Expulsado Mora
del pals, después de la batalla de Lirca¡ abrió un curso idéntico en
el Convento de Santo Domingo de Lima. Poco después, establecido
en Bolivia, publicó el libro, que sirvió de texto de €nseñanza en
ese pals durante todo el siglo xn<31.

Mora abrió en el Liceo de Chile la cane¡a de jurisprudencia,
que comenzaba con dos cu¡sos de Derecho Romano, En el primero,
se enseñarlan los dos primeros libros de las Instituciones de Justi
niano, con comentarios y extensiones sistemátic¿s y, en el segundo,
los ot¡os dos. El curso completo de esta carrera estaba ordenado en
cuat¡o años de estudios 82,

El Colegio de Santiago, nacido para connurrestar la influencia
liberal de Mora en la educación, tuvo como primer rector al Pbro.

Juan Franciro Meneses y desde 1829 asurnió su dirección Andrés
Bello. En la carrera de Derecho, programada en este estat¡lecimien-
to, también se contemplaba el estudio del Derecho Romano y tuvo
alll por ptofesor a Luis Teodoro Moriniere, francés, Licenciado
en Ifyes y profesor de Bellas Artes aa.

Tanto el Liceo de Chile, como el Colegio Santiago cerraron sus

puertas en,l88l, el primero por la salida de Mora y el segundo por
supresión 34.

Estos dos colegios, que habían iniciado la reacción conüa los
programas del Instituto Nacional, ejercieron la presión suficiente
para obtener la revisión y en 1832 se restableció la cátedra. Andrés
Bello intervino en la comisión de revisión de los programas del Ins
tituto Nacional, no obstante, no se sintió inhibido para criticar

¡ Avnr, -8cllo, p. 85.
ú AvrLA, ¡¿¡¡o, p. 81.! M^RTiNEZ, B¿lIo, 'Infaltc, p- m4./ AvtL , B¿lIo, p. 86; LAST nRrA, R¿c1Q¡dot, p. 19-20.
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elevadanente el nuevo plan de estudios en lo bcante al Derecho
Rornano; en El Araucsno de 2l de enero de 1832, exponla r5:

No es muy arreglada la distribución que se hace d€l esru-
dio de la¡ ciencias legales. Se empieza la instrucción por el
Derecho de Gentes, Marltimo y Diplomático, y se deja pa-
ra el rlltimo el conocimiento del De¡echo Romano que es

origen y fuente de todos los derechos y pasa después a las
deducciones parricu¡ares.

A pesar de la influencia decisiva de Andrés Bello -según Lastarria,
Bello fue quien impuso el esudio del Derecho Romano- so en esta
lucha por el ¡establecimiento de los estudios jurldicos y el recono-
cimiento del Derecho Romano como base fundamental de ellos, el
Gobierno no le encomendó ninguna asignatura.

Miguel Luis Amunátegui deja constancia de esta inoelble pos-
tergación 8?:

Aunque por motivos que no acierto a explicar, no fue
nunca nombrado pa¡a regentar una clase prlblica, dirigió
en su propia casa cursos privados de distintos ramos, en
los cuales se formaron algunos esadistas más sobresalien-
tes. Be]lo dirigió clases de esta especie hasta ,lg4j.

Esta incomprensión sirvió para revelar la vocación de Andrés Bello
¡rara la enseñ,anza del derecho y su temple elevado pam seguirla
a pesar del silencio y la indiferencia de los clrculos oficiales.

Con razón Alamiro de Avila dice que es emocionante leer el
pequeño aviso que insertó en la ¡iltima página de ,,El Araucano" d.e
24 de marzo de 1832, en que ohece lecciones privadas de Derecho
Natural y de G€ntes, y de Derecho Romano en su casa particular s8.

Esta viva y constante lucha por la sobrevivencia de la enseñan-
za del Derecho Romano se tr:irsunta en el Reglamento de la Acad.e-
mia de Leyes y Práctica Forenr, restablecida a requerimiento del
Pbro Meneses el ll de febre¡o de 1828 e instalada en octubre del
mismo año.

En t833 se la habia segtegado del Instituto Nacional del que
se la conside¡aba una sección, a pesar de su autonomla, y en agosto

a El Araucdto del 2l en€ro lg3l.& LAST I(r¡A, R¿cuerdos, p. l4?.t AMUNT(T€cur, Andr¿r B.tto, p, 32.s AvtLA, Enseñan2^, p. 188; AvtL , B.tto, p. g6.
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de 1834 se dictó el Reglamento de la Academia. En él se dicq refi-
riéndose a la incorporación de los académicos de segunda clasg ba-

chilleres en leyes que desearen ingresar, que es requiíito 3e:

que en el término de ocho dl¿s fo¡me un discurso, en latln
o en castellano, sobre el pánafo de las Institutas de Justi-
niano que eligiere de res que salgan en suerte. [Esta exi-
gencia se rvrntuvo hasta el '16 de juüo de 1847 en que se

la suprimió por decreto].

lV. L¡ ooxrnovERsrA ooN INFANTE

José Miguel Infante fue un activo letrado en materias forenses, ha-

biendo desempeñado los cargos de Juez Real en 1804, fiscal en

1805, maest¡o de ceremonias en 1806, consultor de juntas extraordi-
narias en 1E09, en la Academia de kyes y Práctica 'Forense. ftrabIa
ingresado como académico el 7 de octubre de 1803 y egresado cl
2t de octubre de 1806,

Por decreto de 29 de ene¡o de 1824 el Gobiemo procuró obtener
la instalación de la Academia de Leyes, encargando a José Manuel
Infante, a la sazón Ministro de la Corte de Apelaciones, el resta-
blecimiento de ella en su calidad de director por el tiempo de la
voluntad del gobiemo .0.

En 1828, en el periódico de su propiedad El Valdíaiano Fede-

rol, José Miguel Infante alababa a la Academia como el lugar más

a propósito para que actúen los jóvenes que se dedican a la carre-
ra del foro y Lamenta que la actual forma de su dirección prive a
los alumnos del poderoso estlmulo de opta¡ a la presidencia, cargo
que han obtenido siempre abogados jóvenes que más se han distin-
guido por su aplicación y talento en la¡ {unciones de aquella
escuela {1.

Desde las columnas de este ?eriódico se inició en 1850 una

viva polémica enre Infante y José Joaquln de Mora sobre el estu-

dio del latln, que arrastró más adelante hacia la enseñanza del
Derecho Romano, y ¿ la que se incorporó, después de la partida
de Mora, And¡és Bello y de la cual se pueden obrcner interesantes
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'HERN,{N Eep¡Noz.A qu¡roc^, I¿ Acadcrnia da L¿ras , Pr¿ctica loftnse
(santiago), p. 82, 90.¡ HEIN.{N EsptNoz^ qrr¡Roc^ (n.39), p. 100, ll0, lll, ll2.

4 El Yaldiaiaño Fcd¿ral Ne 21, 23 octubÉ 1626.
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observaciones sobre los estudios de Derecho Romano y formación
de los estudiantes de aqueila época, y acerca de La concepción que
de ella tuvieron tanto Mora como Andrés Bello,

lnlante era un ardoroso republicano y su exageracióh llegó a

términos ext¡emos. Su fondo era honesto, pero cerradamente a¡ra-

sionado, de tal manera que le impedla apreciar las razones, con
t¿nta rnayor responsabilidad cuanto que su lormación de jurista,
su práctica forense, su inclusión en la magistratura y promoción al
cargo de Director Supremo debieron rhacerle juzgar la necesidad

de una concienzuda for¡nación de los abogados.

De las declaraciones que expone en sus escritos en El Valdivia-
no Federal quedan en claro algunos hechos importantes: El eitu-
dio del De¡echo Romano fue {ormalmente suprimido en J8l3 y

¡establecido en 1833 a¿. La escasez de libros para el estudio y la difi-
cultad de los alumnos para conseguirlos a3, lo que aparece corrobora-
do en el informe de Juan Egaña 4{; la precaria ca-lidad de los estudios
de romano en el perlodo anterior a su supresióu {ó:

según cuantos cursaron el derecho en la forma que rigió en

I8l3 no eran obligados más que al estudio de la Instituta de

Justini,ano con una exposición por autores extranjeros y des
pués al de una breve cartilla práctica, que podlan aprender
de memoria, si querfan en una o dos senanas; con sólo esto

sin haber quizá abierto uno de los códigos de nuestro dere-
cho patrio se reciblan al ejercicio de abogados;

la falta de estudio en los jueces €:

Pregunta a los let¡ados que hayan ejercitado el foro en la
defensa y la judicatura y ellos le dirán que como abogados
en veinte causas que defendlan, registraban en las más las

pandectas o códigos romanos, o al menos los expositores,
pe¡o como jueces sólo ert una u otra. ¿Y por qué esta dife-
rencia? Porque el abogado aspira al buen éxito del pleito,
sea cual fuere su mérito, y el juez, si es recto, quiere sólo
hacer justicia.

" M^rriNrz, Bello, In¡ante, p. 225.¡ M^xffNFz, B¿rIo, Inl&ntc, p,22, s,
(. HEIN.{N Esp¡NozA QUI¡oca (n. 39), p. 74; DoMrNGo ,{MUN¡rEcur, (n.

2q , p. t1t.. MArrfNf,z, Bello, Inlatb, p, 216.¡ M^¡tfNEz, Bcllo, InÍ¿tttc, p.216.
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Miguel Luis Amunátegui también se refiere a los estudios defi€ientes

de Derecho a7:

Mora y Bello desplegaron igual celo a fin de reemplazar
por una instrucción general propia para formar hombres
ilustrados, la instrucción especial destinada exclusivamente
al ejercicio más rutinario de la abogacla y de l,a agrimen-

sura que se habla acostumbrado a dar bajo el régimen

colonial.

Andrés Bello describla, a su vez, el la¡nentable estado en que se en-

contraba la Acadenia de práctica forense 48:

que era como una especie de edificio amrinado, cuyos es-

combros están manifestando lo que fue, pero fácilmente
puede rehacérsele con la solidez que requiere y dársele to-

do el esplendo¡ y aparato que merece, y que proporciona el

estado de las luces, el decoro de la profesión de abogado

y sus nobles objetos.

Estas aseveraciones permiten apreciar además del gtave problema

de la calidad de los estudios, la poca inquietud demostrada para ha-

cer de la car¡era del derecho una verdadera ciencia, capaz de satis-

facer la necesidad de adminisftar 'recta y conscientemente la justl
cia, tanto en el ámbito de los abogados como en el de los jueces.

La consecuencia de este estado de cosas se hizo sentir al extre-

mo que Diego Portales debió dictar €1 Decreto de 2 de feb¡ero de

1837 que obligó a los jueces a fundamentar tras sentencias ae.

Este Decreto motivó una consulta muy importante sobre la ma-

teria, dirigida al Supremo Gobierno por la Corte Suprema, y cuya

respuesta es tal vez la pieza jurldica más rel€vante de esa época y
que está contenida en el Decreto Complementario de la de marzo
de,lE37. La respuesta a la consulta fue redactad,a por el Fiscal Ma-
riano Egaña.

La pregunta N9 7 dice textualmente 60:

d AMUNÁrrcu!, ltndr¿s BcUo, p, 10.
4 MrcuEL Lu¡s AMUN,{,rEcur, E¿.t¿los Biogr¿Íícos. t. Don MartEl Artonio

Tocoñal ) Grer (Santiago 1894), p. 9.
o R¡cÁ¡.Do ANcurrA y VAr¡Rro QurJNry, Lerat promúgadas cí Chíl¿ das-

d. I8l0 hctta tmi iñclt/.rizt. (Santiago f904, p. 275.
ü R¡c^¡Do ANcu¡r^ t V^r¿¡¡o quEsNly (n. 49), p. 294 s.
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¿Si se citarán las leyes del Derecho Romano en defecto de
las nuestras?

Esta pregunta resulta extraña si se tiene en consideración que tanto
el Fuego Juzgo como la Nueva Recopilación tienen textos expresos
que resuelven negativamente el problema. Sin duda que ella se debe
a la polémica suritada por Jocé Miguel Infante, antiguo miembro
de la Corte de Apelaciones.

La respuesa es de gran precisión y claridad, y elimina de un
modo total la idea de que el Derecho Romano pueda ser invocado
como ley, o como argumento de autoridad, El Derecho Romano es

una ciencia y sus autores son sabios que ayudan o corroboran el
derecho y enseñan sus razones o fund,amentos. Se transcribe el tex-
to eliminando las citas legales que tiene intercaladas 6r:

Es incuestionable que debe cont€st¿rse que no; no se deben
sustanciar y juzgar los pleitos por el Derecho Romano cuyas
leyes no son, ni deben llamarse leyes en España, sino sen-
tencias de sabios que sólo pueden seguirse en defecto de
ley y en cuanto se ayudan por el Derecho Natural y con.
firman el real, que es propiamente el derecho común y
no el de los romanos, cuyas leyes y las demás ext¡añas no
deben se¡ usadas y guardadas.

En este complejo panorama debía actuar Andrés Bello. Con tino,
prudencia y sabidurla supo intervenir en todos los ámbitos para sos-
tener la necesidad de fundar las sentencias (Araucano, le de noviem-
bre de,1839); mejorar la administración de justicia (Araucano, S de
noviembre de 1837) y organizar los t¡ibunales (Araucano,l4 y 28 de
noviembre, .12 y 26 de diciembre de 1834 y 9 de enero de f835).

Su pensarniento lo resumen sus propias palabras 52:

Tiempo ha que se siente la necesidad de reforma¡ nuestro
sistema de administración de justicia. Sus defectos son pal-
pables, aun para los menos versados en el foro y tanto que
se mira un pleito como una ve¡dadera desgracia. Para ob-
tener la ¡ectitud en la administración de justicia se requie-
re el conocimiento de la ley, conocimiento :lel hecho a que

¡ RlG,{¡Do A¡cur¡A , VA¡tR¡o quEsNEy (n. 49), p. 294.d AMUNITEGU¡, V¡da, p. 461.
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se aplica, integridad o imparcialidad de parrc del magis-

rado.

Esto nos permite apreciar que A¡drés Bello, al considerar la ense-

ñanz¿ del Derecho Romano como fundamental en la formación de

los juristas, lo hacla dentro de un amplio conocimiento y compren-
sión del problema y una exacta visión de la realidad, estimando que
el dereotro no es sólo una ciencia especulativa o una técnica, sino el
medio de administrar cor¡ectamente la justicia.

V. AXOn¡s BELI,o Y sU ¡IT¡ToooIoci¡ EN LA ENSEÑANZA DEL DERECHo

Para conocer el método de enseñ,anza de Andrés Bello existen los

testimonios y recuerdos de sus alumnos. Los más vlvidos son los que
dejaron Miguel Luis Amunátegui, su biógrafo y admirador; José
Victorino Lastania, "revolucionario" como en alguna oportunidad ra

se lo dijo el propio Andrés Bello, y también detractor del maestro óa;

Enrique Salvador Sanfuentes, literato, destacado hombre prlblico y
que fue candidato a Rector de la Universídad de Chile en la misna
elección en que fue designado Andrés Bello 6ó; y Manuel Antonio
Tocornal, jurista de reconocida versación y rectitud á6, polltico pa-
cificador y de gran equilibrio ru,

Miguel Luis Amunátegui resume asl el pensamiento de Bello 68:

Don Andrés Bello comprendió, desde luego, cuál era el pro-
blema social de Chile y cuál su solución.
Lo que este pals habla menester era instrucción, más ins-
trucción, mucha insfucción. Era indispensable que el cul-
tivo intelectual de sus habitantes correspondiese al vigor fl-
sico que ya poselan.

Como Bello tenla aptitudes naturales y adquiridas para de-
dicarse a la ejecución de tan elevado propósito, determinó
servir a su patria adoptiva conribuyendo en cuanto de él
dependiera a .la difusión de las luces.

ú AL¿JAND¡o FUENZ^LrDA G¡A\Dóñ, ¿¿r¿¿r.id t su tiañpo (Santiago l91l),
I, p. 99.

& ¡Jsr,{Rru, R¿cxcrdos, p, 145.
6 MrouEL Lü$ AMUN,{rEcur, Don Sabador Salluentet (Sanriago 1892), p.

528.
a MrcuEL Lu¡s AMUN-{TEcul, Ensaros biogrófícos. 3. Dor Manu¿l Artoíio

I'ocornal J Cr¿z (Sanriago lE94), p. 15,.' MrcuEL LUIS AMUñ^rEcur (n, 56), p. 18, 19,
N AMüN,{TEGU¡, Vida, p. X42,

Lo;I
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Antes de abrir cursos en su casa particula¡ Andrés Bello promovió
una consulta con el objeto de asegurar a sus futuros alumnos que
Ios estudios que im¡rartiera les serlan reconocidos para la opción a

los grados académicos necesarios para obtener tltulos profesiona-
les reconocidos.

En El Araucano, de 18 de febrero de 1832, se insertó el siguiente
Deoeto con el preánbulo que se acompaña 50:

El Gobierno Supremo, a consecuencia de representación de
don Andrés Bello, pidiendo que se d€clare ante quién y en
qué lugar deblan ¡endir examen sus alumnos de Derecho,
Natural y de Gentes para que yaliesen los cursos de estas

ciencias a los jóvenes que las cultivan con el objeto de ejer-
citar la jurisprudencia, se ha servido decretar lo siguiente:
Santiago, feb¡e¡o I de f832. Con lo infornado por los
Recb¡es de la Universidad y del Instituto Nacional, se de-
clara: que, mientras se acue¡da un plan general de estudios,
los alumnos de cualquier establecimiento parricular que de-
seen habilitane para seguit una carrera pública deberán ren-
di¡ sus exámenes en la capilla del Instituto Nacional, con
asistencia de los profesores que prevenga la constitución del
Establecimiento y el Rector de la rUniversidad, que presidl
¡á el acto, y, en su ausencia, lo subrogará el Rector del Ins_
tituto. Comunlquese y devuélvase.- Prieto. Errázuriz.

En El Araucano, de 24 de marzo de 1832, se publicó este aviso eo:

D. A. Bello empezará sus lecciones de Derecho Natural y de
Gentes y de Derecho Romano el lunes 2 de abril próximo;
sitio destinado a ellas será por ahora su casa. Se ruega a los
señores que quisieren colocar algunos alumnos bajo su di-
rección, se sirvan hacerlo en el curso de la próxima semana.

Este no fue el prilner curso de Andrés Bello, pues El Arqucano de
l8 de febrero de 1832, dics or;

que el dla I0, el señor Bello presentó a examen de Derecho
Natural y de Gentes a sus disclpulos. Concurrió su Excelen-

- E Aflucatto, 18 de febrero de 18t2.
o El Arau¿ano,24 de Ma¡¿o dc l8!2.r El Araucano, ll de Febftro dc l8r2.
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cia el Presidente de la Reprtblica. Los alumnos se desempe-

ñaron ai¡osamente, y con aquella claridad y Precisión que
manifiestan la posesión de los principios al desarolla¡ los

conocimientos que se adquieren en el estudio bien dirigido
de las ciencias.

Disc¡etamente Andrés Bello hacla propaganda a su método de ense-

ñanza y a los buenos resultados obtenidos.
El aviso de 1832, a pesar de su tenor, no fue el inicio de las

clases de rornano, 1o que habrla significado un verdadero desaflo al
programa del Instituto Nacional y además un riesgo grave Para sus

alumnos, para quienes no habrla existido comisión examinado¡a.
Los cursos de Derecho Romano, segrln lo recuerda J. V. Lastaüia

y Miguel L. Amunátegui, se iniciaron en 18340¿.

Existla un convencimiento profundo en Andrés Bel'lo de la ne-

cesidad del estudio del Derecho Romano, para quienes deseaban de-

dicarse a la carrera de la jurisprudencia,
Con fi¡ra ironia se ¡efiere a los que saben muoho, sin saber

nada de la justicia @:

La educación fundamental del individuo debe llevar imbui-
do €l concepto práctico de la justicia. Hombres que hay que

admiran la heroicidad de Virgilio y gustan de'las dulzu¡as

de Ovidio, sin sabet fo¡¡nar un raciocinio, sin sabe¡ dis-

cernir lo justo. y lo injusto.

La justicia es para Bello una virtud, como lo lue para los romanos.

La profesión de abogado no es a¡te mezquino de defender pleitos

por logrerla sino la ciencia de todas las cosas necesarias para apli-
car la justicia con acierto 64,

La ubicación del Derecho Romano como base fundamental del
conocimiento jurldico lo expresa de un modo indubitable, cuando

critica la mala distribución de las asignaturas del programa del Ins'
tituto Nacional 06:

Se deja para lo rtltimo el conocimiento del romano, que es

origen y fuente de todos los derechos.

ó AMUNÁIEGUr, Vida, p. 344; I-^rr ¡¡¡^, Recucr¿Ios, p. 145.
d BEro, Santiago, xv, p. l0l.
¡ BELr,o, Santiago, xv, p. 102.
6 El Araucano,2l de Enero dc 1812.
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Esta misma idea la expresa después de observar la falta de novedad
del derecho de Castilla oo:

El curso principal de esta profesión es el Derecho Ro¡nano
y por mucho tiempo que se le consagre, nunca será demasia-
do, porque en él se encuentran cuantas ideas pueden ape-
tecerse para adquirir un conocimiento ¡adical de los demás
que son sus ramos subalternos.

El concepto del valor de las leyes romanas en Andrés Bello es ra-
zonado o?:

Las leyes romanas han pasado por la prueba del tiempo; se

han probado en el crisol de la filosofía y se han hallado
conformes a los principios de la equidad y la filosofía.

En El Araucano de 2l de marzo de 1834 decla eE:

El Derecho Romano es necesario para el estudio del De¡e-
cho de Gentes; y si tenemos la noble curiosidad de explorar
las inEtitucion€s y las leyes de otras naciones y de consul-
tar sus obras de jurisprudencia, a fin de aprovecharnos de
lo mucho que hay en ellas de bueno y aplicable a nosotros,
es necesario familiariza¡nos con el Derecho Romano, cuyos
principios y lenguaje son los de toda Alemania, los de la
Italia, la Francia, la Holanda y una parte de la Gran
Bretaña.

Andrés Bello era muy inclinado a que sus alumnos profundizasen
mucho las materias, a semejanza de lo que él mismo ejecutaba, y
a menudo se sentla arrastrado a exigirles que lo acompañasen en
las detenidas y concienzudas investigaciones a que se iba entregan-
do mi€nftas daba sus lecciones.

En vez de gastar el tiempo en lucir discursos de aparato, que,
por lo general, molestan más bien que instruyen, entraba en discu-
sión familiar con sus a.lumnos; les llamaba la atención sobre los dis
tintos puntos o dificultades del ramo en estudio; les estimulabe a
conocer antes que todo los hechos, sin imponerles dogmáticamente

d Brt,r,o, S¡ntiago, xy, p. 105,
@ BEILo, Santiago, xt p. 133.a EI Araucano,2l d€ Marzo de 1834.
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ninguna teorla; trabajaba junto con ellos, registraba en comPañla

suya los libros de una escogida biblioteca, y los ponla asl en aPtitud

de llegar por sl mismos a conclusiones generales, y, por lo tanto, les

hacía cont¡aer el provechoso hábito de la observación personal, v
del raciocinio propio nás que el de la memoria.

Se manilestaba contrario a la enseñanza memorlstic¿ Pura que

nada forma en el pensamiento de los alumnos y que los atibona
de un conjunto de ideas y conocimientos, los cuales no dan ningu'
n¿ fo¡mación para la vida ni prepara hombres ilustrados.

Era muy contrario a Las úaducciones que circulaban en su época

y rccomendaba la lectura de las obras extranjeras en su idioma ori-
ginal @:

Con respecto a las obras de polltica, juzgamos en que se 8a-
narla bashnte en que se prefirieran sus originales, porque

casi siempre pierden mucho en las traducciones, ejecutadas

por honbres que conocen tan imperfectamente la lengua que

traducen como aquella en que escriben.

La defensa del estudio del latín, en lo que se refiere a los estudian-

tes de derecho, tenla, por razón fundamental tanto la conveniencia

de conocer las fuentes jurldicas romanas como la necesidad de uti-
lizar cor¡ecnmente al lenguaje, que dejaba mucho que desear 70.

Al efecto, dice: ¡¡:

Se pide para los estudios legales, porque se cuenta por uno

de los necesarios el de la jurisprudencia romana y porque

muchos de los glosadores de la nuestra han escrito en latin'

Tal vez la mejor manera de conocer la forma de enseñar de Andrés

Bello en transcribir el recuerdo que de él guardaron sus alumnos en

el relato de ellos mis¡nos.

Miguel Luis Amunátegui recuerda asl ?2:

El método adoptado por Bello para instruir a sus alumnos

era, sin duda, el nejor concebido para hacerles comprender

bien las doctinas que les trasrnitla, y para habituarlos a

pensa¡ y discurir.

¡ BEL¡o, santiaSo, xv, p. 5t0.
ó BELÍ¡, santiago, xv, p. 129.
rr Bf,ú.o, Santiago, xv, p. l3l.
d AMüN¡TEcur, Vida, p. 344 s.
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E¡ vez de perderse en largar disertaciones, principiaba por
exponer con precisión y de un modo conciso el punro de
que se trat¿ba. Efectuado esto cooversaba acerca de él con
sus jóvenes oyentes.
Cada cuestión era debatida muy prolijamente, entrando en
detalles y en aplicaciones,
Bello tenla aversión a todo lo vago y a todo lo nebuloso.
Se esforzaba por formarse, en cuanto podla, ideas completas
y daras.
Lo discutla todo con suma seriedad, y no quedaba satisfe-
cho hasta haber practicado prolijas investigaciones, y hasta
haberse enregado a largas meditaciones sobre cada uno de
los asuntos de importancia que le bcaba ftata¡ u olr.
Como e¡a natural, se empeñaba por conseguir que sus dis-
cipulos siguieran ese sistema de observación y de experi-
mentación que él practicaba con tan asombrosa constancia.
Don Andrés Bello tenfa por aula una sala docorada con es-
tant€s, donde se hallaban las obras más selectas de las na-
ciones más civilizadas, antiguas y modernas, obras que eran
frecuentemente registradas y consultadas por el maestro y
los alumnos.
No se cansaba de aconsejar a éstos el que leyesen las pro-
ducciones de todos esos grandes genios y que se inspirasen
con su ejemplo. Según se ve, el método adoptado por Bello
era excelente,
Puede decirse que lo habla llevado a la perfección.
Era el método que p¡acticaba Sócrates en la antigüedad.

José Victorino Last¿r¡ia, que critica la docencia de Andrés Bello,
describe asl su enseñanza ?s:

En 1834, el señor Bello comenzó a enseñar en su casa dos
cursos, uno de gramática y literatura y el otro de Derecho
Romano y español. Alll nos reunirnos, bajo la dirección del
maestro, don Francisco y Carlos Bello, Calixto Cobi¿n, Jose
M. Núñez, Salvador Sanfuentes, Manuel A. Tocornal y Juan
Xnrique Ramlrez; todos ellos perdidos para las letras y la
patria en el vigor de su edad; y con otos varios distingui_
dos estudiantes, de los cuales aún queda de pie la enseñan-

i AEJ^ND¡o Fu¡¡{¿{!D^ G¡ NDóN (n. 53), p. 9b s.
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za de Domingo Tagle, el viejo profesor de alta I¿tinidad del
Instituto. La ens€ñanz¿ de aquellos ¡a¡nos €ra vasta y com-

prensiva, bien que adolecla de cierta es*ecIez de método,
de Ia cual tod¿vía no habla podido emanciparse el maertro,
obedeciendo a las influenci,as de la época en que él se edu-
cara. El señor Bello era surnamente serio, impasible y terco.

Nunca explicaba, sólo conversaba, principiando siempre por
exponer una cuestión, para hacer discurrir sobre ella a sus

diripulos. En estas conyersaciones discurría y discutia él

mismo, casi siempre fumando un eno¡me habano, hablan-
do parcamente, con pausa y sin mover un mrlsculo de sus

facciones, sino cuando las genialidades de Tagle le hacían
olvidar su seriedad. Entonces se humanizaba y rela con gus-

to. El aula era su escogida biblioteca, y todas las consultas
de autores se hacfun por los alumnos bajo la dirección del
maestro. Las cuesdones de derecho eran debatidas larga-
ruente, hasta que se examinaban todos los detalles, todos los
casos de cada una. Mas, esta manera de hacer estudia¡ a los
alumnos, que tan provechosa puede ser con una dirección
filosófic¿, perdla toda su utilidad con aquel método Iunda-
do en la enseñanza de los detalles, bueiro sin duda ¡rara
formar abogados casuistas y literatos sin arte. El señor Bello
era filósoIo, pero en la enseñanza obedecla a ciertas contra-
dicciones, de la que no se apa¡taba en aquellos tiempos, aun-
que después las abjuró. Asf, por ejemplo, insistla, a pesar
de nuestras reclamaciones, y a pesar de dictarnos en español
las lecciones de Derecho Romano, que hoy son tan conocidas,
en h,acernos estudiar de memoria la Instituta de Justinia-
no, y la comprensión de los comrntarios de Vinnio.

Según Lastarria, la influencia de Andrés Bello introdujo hacia 1833 el
Derecho Romano como estudio forzoso y €l señor Bello lo enseñaba

por Vinnio, tal vez porque el señor Mo¡a habfa dicho que 7a:

La preferencia dada a Vinnio en las Universidades españo-
las prueba el perverso gusto que dirigla en ellas los estu-
dios jurldicos. Vinnio es un disputador etemo, un compila-
dor de mal gusto. H€ineccio es un compositor claro y lu-
minoso, profundamente sabio, pero templado en el uso de

r¡ L,{sT^¡¡r^, Rccu¿ratat, p. 24.
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la erudición. Mora ense.ñaba en el curso de deredro ¡omano
hablando históricamente como habla Heineccio, decla é1, no
como otros juristas, transportando lo que fue entonces a 1o

que es hoy dia; en tanto que Bello nos implantó el curso
de dos años de Instituta en latln y de memoria, y por los
comentarios de Vinnio.

Esta asignatura era de moderna data en el Instituto, y nuestra pro-
testa en la prensa y los corrillos no nos habfa salvado de hacer su
estudio bajo la dirección de Andrés Bello, no históricamente como
lo expone Heineccio, sino en las fórmulas escolásticas de Vinnio y
amoldando nuestra edad modema a la civilización de la era latina ?6.

La enseñanza de Bello era casuista, o dio una formación ca-
suista 70.

Manuel Antonio Tocornal, en la Necrología de su deudo Ga-
briel José Tocornal, preconiza el Derecho Romano, al cual ll¿ma
fuente del derecho común y base de todos los códigos del mundo ci-
vilizado. flabla €studiado bajo la hábil dirección de Andrés Bello,
t¿n versado en esa ciencia como Vinnio y Heineccio, cuyos textos
le sirvieron de apoyo principal para sus explicaciones ?2.

Salvadol Sanfuentes hizo bajo la dirección inmediata de Andrés
Bello sus estudios literarios y forenses. Salvador Sanfuentes escribla
las lecciones orales de su ilustre profesor, desile las reglas más ele-
mentales de la gramática hasta los principios más arduos de la lite-
ratura, desde las ficciones más encantadoras de la mitologia hasta
las cuestiones más complicadas del Derecho Romano 7s.

Es decir, contra lo que dice Lastarria, la clase era mucho más
densa y asimilable que la simple dictación de los apuntes básicos
de su curso de Derecho Ro¡nano.

Del ¡ecuerdo de sus alumnos se puede deducir que Bello siguiri
las siguientes no¡rnas para enseñar el Derecho Romano: aprendizaje
memorlstico de las Institutas de Justiniano; dictado de sus lecciones;
manejo del Digesto, Codex y Novelas; comprensión de los comenta-
rios de Vinnio; exposición precisa y concisa del punto que se trata,
ba; conversación sobre él con los alumnos; discusión prolija con de-
talles y explicaciones aclarando todo lo vago y nebuloso para llegar
a ideas lo más completas y claras; consulta de ob¡as selectas de los

6 L^sr ¡n¡^, Rcclt¿rdos, p. 18,
". LAs¡¡¡Rr^, R¿cuerdos, p. 82.
t7 MrcuEL Lu¡s AMUN,{rrcur (n.56), p. 15, l9, ll.
'3 MrcuEL Lu¡s AMUNÁrEou¡ (n. 55), p. ll.
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mejores autores; planteamientos casuisticos; todo ello con el fin de

habituar ¿ pensar y discurrir a sus alumnos dentro de una enseñan-

za vasta y comprensiva.

A pesar de las críticas fq¡muladas por J. V. Lastarria, quien abo-

minando de Vinnio, alababa y expresaba que la obra más excelente

era la de Heineccio, es necesario reconocer, ante la lectura de las

Recitationes in ebmenta juris ciuilis, que Andrés Bello sólo ¡e li-
mitó a aplicar la metodolog{a propiciada por el jurisconsulto alemán.

Escribla Heineccio en el Proemium de la obra citada ?e:

Otra cosa que debo advertir es que mis auditores deben ve-

nir enterados del Corpus Juris. Continuamente hábrá que

manejar las leyes más dignas de ser consideradas, y por ello

es útil y f¡uctllero al estudioso del derecüro que se habitrle
de¡de un principio a manejar las leyes y se familiarice con

las obras de Justiniano, que en la jurisprudencia no es de

menos autoridad que la Sagrada Escritura en la Teolog{a' Y
no será fácil que los discípulos se acostumbren a manejar el

Corpus Juris, a no s€r que, bajo la dirección del preceptor,

rnanejen diligentemente los textos en los colegios y repitan
los mismos en sus casas, procurando úansformarlos en savia

y sangre. tFinalmente, y esto lo aconsejo a los que aspiran a

una doctrina más sólida, y a ser consultados principalmente
por sus razonamientos, que a sus tat€as unan en los repasos

en sus cas¡rs, primeramente nuestras Antigüedades Rornanas,

en las cuales hemos explicado brevemente ¿quellas materias
que es necesario conocer acerca de la situación de la Reprl-

blica Romana, y en seguida, o las Praeletiones de B. Hube¡i,
llenas de buena substancia, o los Comentarios de Arnoldo
Vinnio, porque no quisiera recargar la mente de los alumnos

con la lectura de más libros.

La mejor forma de Iamiliariz¿rse con las leyes más imPortantes es el
aprendizaje de las Institutas de Justiniano, que Bello exigla de me-

moria; para el manejo del Corpus Juris, Bello indicaba, al comien-

zo de cada materia, los párrafos pertinentes del Digesto, Codex y

Novelas, lo que se atestigua con las indicaciones al inicio de cada

tltulo de sus Instituciones de Derecho Romano. El mismo Heinec
cio consideraba necesa¡io que el alumno usara para la mejor com-

t" HE¡NE@rus, R¿cilalioncs, p. 5.6.
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prensión y profundización de la materia los Comentarios de Ar¡ol_
do Vinqio.

VI. L.r onr.¡. ¡ceoÉrurc¡ or A¡o¡fs Brr,r.o ¡N EL DER¡cHo Ron¡¡¡¡o

En una actividad tan intensa en el campo humanlstico como desa_
r¡olló Bello, la que dedicó al Derecho Romano representa una la-
bor muy reducida. Fue profesor, impulsor y orientador desde su
cargo de Rector de la Universidad de Chile. Como escritor dejó es-
tampado su pensamiento en varias obrzs: Instituciones de Derecho
Romano, de la que siempre quiso silenciar su auto¡la en sus varias
ediciones; Ptogramo ¡lc Dcrecho Romano, que ha superado, por su
vigencia en el dempo cualquiera otro de su especie en Chile, orien-
tador de su enseñanza a ravés de sus nemorias y d.iscursos, como
Rector de la Universidad, y finalmente autor de un texto que quedó
inconcluso e inédito.

Estas actividades son sucesivas en el tiempo y en la actividad. de
And¡és Bello y presenhn situaciones distinras de su pensamiento.

La prinera etalxr, en que desarrolla su actividad como profesor
y redacta sus Instituciones de Derecho Romano, está presidid.a por
la influencia que recibe de Heineccio en la metodología de su en-
señanza y en el es¡quema e ideas en toda la extensión del libro.
Pod¡ía llamarse el periodo Heinecciano de Bello.

I-¿ segunda se caracteriza porque es el orientador del estudio
de esta disciplina, tanto a t¡avés del programa que fue adoptado
inicialmente por el Instituto Nacional para los exámenes privad.os
y que, por el suceder de los hedros, pasé a ser el único programa
de esta enseñ¿nza, para finalmente ser el de los estudios imparti-
dos en la cárcdra universitar.ia, como a través de sus memorias y
discursos como Rector de la Universidad de Chile.

La tercera, cuya expresión es su obra inconclusa e inédita, en
que se proyeck sobre un horizonte más amplio cle investigación,
se ilustra en las obras de Savigny, se compenetra de las nuevas
fuentes, en especial de los Comentarios de Gayo, y, apartándose de
Heineccio reviste su obra pedagógica d.e rnayor originalidad y en,
vergadura, y se orienta en un mdo ecléctico hacia una filosolla
juspositivista y un fundamento del derecho basado en el liberalismo
individualista de Katrt.

Desarrollaremos, sin p¡etender agotar el tema, estas t¡es etapar
de la actividad romantstic¿ de Andrés Bello-
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Los antecedentes precisos de la información romanistica de Andrés
Bello son difíciles de señala¡ con exacritud. Gran l€ctor de las
obras clásicas, no pudieron €scapar a su curiosidad los escritos de
los juriscousultos rornanos, ya que la ciencia del derecho habla sido
la profesión de su ¡radre y, además, en su juventud habla seguido
los cursos regulares en la Universidad,

Su primera obra jurídica publicada fue Principios de Derecho
lnte¡naci,o¡r¿l (1832) y en ella se hacen ¡eferencias numerosas a
Ias normas romanas.

En el desarrollo del pensamiento romanístico de Andrés Bello,
la primera eta¡ra es de finalidad simplemente ped.agógica, cuando
enseñaba a sus alumnos en sus cursos domésticos y sufrió la influen-
cia casi exclusiva de Heineccio.

Juan Teófilo Heineccio (1681-1741), jurisconsulto alemán,
restaurado¡ en su patria de los estudios romanísticos, cuyas obras
fue¡on conocid,as y estudiadas en toda Europa, era seguido en Cüile,
antes de la restauración del estudio del Derecho Romano, en el
Instituto Nacional, en su nuevo texto de Derecho Natural o de
Gentes 80; en la cátedra de Filosofía 81 y como complernento expli-
cativo del Derecho C.astellano e.

Heineccio no p¡odujo un¿ obra radical, ni dejó discípulos. per-

teneció al grupo de juristas historicistas. El método de Heineccio
obedecla a una concepción lógica, simple, eliminando toda discu-
sión oscura y procurando sintetizar los concepbs básicos de los
jurisconsultos romanos €n axiomas, construidos a modo de mosaicos,
integrados por los fragmentos precisos para exponer el pensamiento
que pretendl4 evitando toda duda, obviando las diseusiones, elimi-
nando todo vestigio de discusión y dando la impresión que la obra
jurisprudencial era un código sobrio, sistemárico, definitivq depu-
rado y sintético. Las modalidades germánicas y el ius hodiernurn (de-
recho actual) son apéndices brevísimos al Iinal de cada tltulo resu-
midos en la misma forma que el texto romano,

El esquema de Heineccio e¡a aracdvo, lógico, seducla por la
nftid,a presentación de las reglas y su elimi¡ración de los casos y
problemas menudos.

I H!¡.ñ¡N rEsprNozA eurRocA (n. 39), p. ,0.a DoMrNc¡ AMUNÁrEcur Sor,.{r (n. 24), p. ,50.ú M^RrfNEz, B¿llo, Iílant., p. 3Ol.
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Heineccio describe los fines de su obra e\ el Prefatio ad lectorcm,
en Elemntte iurís ciuilis a:

I ---r::-- '
así habla entrado en mi ánimo, que nuestro detecho no
era una disciplina fraccionada, y poco coherente, o con-
formada por innúmeras leyes desemejantes €ntre sI, ni
una mole ruda e indigesta en que están unidas y donde
se enfrentan lo frlo y lo caliente, lo húmedo y lo seco, lo
blando y lo duro, lo sutil y lo denso, sino que era, si se

ordenan las cosas con exactitud, un ürermoso esquema, en

el cual todo es coherente por sus principios en un nexo
Iirme.
La razón de todas las ciencias ¡adica en la inteligencia
de sus principios y las conclusiones que a ellos están uni-
das a la manera de las que enseñan aquellas divinas y
sublimes disciplinas de las matemáticas, que no ordenan
aprender a sus auditores algunoa miles de problemas, sino

que demuesran e inculcan definiciones, axiomas y teore-

mas, en conocimiento de los cuales ellos mismos alcanzan

la desreza de solucionar rápidamente los problemas,

Después de lijar estos antecedentes, Heineccio propone el sistema

seguido en su obra e:

Finalmente conservé aquel orden que crela muy acomoda-

do a mi fin. Investigadas las nociones de las cosas poco di-
ferentes entre sl, enseguida esclarecl las definiciones, con-

servando a menudo las antiguas, si eran correctas, o

const¡ul nuevas si aquéllas no satisfaclan. De alll avané
a los axiomas, bajo cuyo nombre entiendo las proposicio
nes que fluyen de las definiciones. De allí nacen los coro-

larios y las consecuencias, asl dispuestas, de modo que las

que emanan de un mismo axioma están siempre unidas

Agregué, en seguida, las leyes más importantes para que

aparecieran aquellas consecuencias que no se encuentran

en los libros de Justiniano. A menudo, de varias definl
ciones comparadas entre sl, deduje ciertas doctrinas, imi-
tando a los geómetras que llaman a estos tipos de propo-

siciones si son teóricas, teoremas y problemas si son prác-

' HlB¡Eccfu3, Elcñ¿nta, p. x.
¡ HErNlc¡¡Js, Ekmcnta, p. x¡, xn¡, xry.
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ticas, Algunas veces puse scholios, en los cuales se ilustran
las doctinas un poco rnás diflciles, señalando que se ilus-
trarán más adelante, lo que se indica en el mismo párrafo,
o con el lin de explicar la diferencia entre el andguo y
el nuevo derecho-

Un sistema tan ordenado y sirnplificado, diferente en todo s€ntido
de la forma de enseñ¿nza aplicada anteriormente, debla seducir a
m:restros y alumnos, como sucedió en efecto con Mora y Bello en
nuestro medio.

También tuvo influencia fundamental en esta ehpa de Andrés
Bello, Arnoldo Vinnio (15&&165?), jurisconsulto holandés, comen-
tarista y exegeta de Justiniano, cuya obra Justiniani Institutionum
librí qrntor raducida al español, era conocida en Chile desde anre!
de la llegada de Andrés Bello. Vinnio es el clásico co¡nenta¡ista de
la ley, que se ciñe al texto y t¡ara de explicarlo dentro de la técnica
iurisprudencial, de una manera profunda, exhaustiva, pero con la
oscuridad y densidad propia de su época y de la mentalidad fo¡ma.
da denro de la escolástica y la lógica deductiva más rigurosa.

La obra de Heineccio, Elementa iuris cíailis secund,um ord.inem
Institutionum habla sido traducida al español en ligl y posterior_
mente en 1835 (J. A. S.) , habiéndose he,gho de ellas varias ediciones.
Ambas traducciones llegaron a Chile.

La influencia de Heineccio en Chile fue considerable. ya 
José

Joaquln de Mora, en el Liceo de Chile, habla seguido también la
obra de Heineccio, que lo juzgaba superior a Vinnio, siendo este
último seguido por las Universidades españolas. Co¡rsideraba a Hei_
neccio como un expositor claro y lumrnoso, profundamente sabio,
pero temperamentado en el uso de la erudición 85.

Andrés Bello habla utilizado en sus cursos, dictador en su do.
micilio, el texto Elímenta. juris civilü secwd,um ord.inam Institu_
cionurn, d,e Heinecciq que enhegó a sus alumnos en traducción oral
hecha por éI mismo ec.

También Heineccio debió ser utilizado a través del comenra_
rio de Vinnio, que se encuentra inserto en la edición de este au¡or
que estuvo en circulación en esa época s?,

t L^sr r¡¡¡, R¿cttc¡¡los, p, 24,¡ A1¡ü"A, Ensñ¿r¡zo. D- l¡9-
. a Com¿ntar¡o 

--aca¿éiico y ¡o*nse dcl cétcbrc iír.írco'¿sulto Afiotdo yin-
nio d los catotto lib¡os dc las l^rtitucioí¿, Impc¡iól¿s dc lürtini.lno, ¿!/f,tado
p-or el ltr;sconsu¡to l. cottlieb Hcinecc¡o y ,"|u;ao ae lÁ a¿cstio¡tJs schctosdcl miüno ¿¿for. T¡aducción al castellano'por el Lica¡ciado 

"r, luri"o*¿.n-
cia D. J. P. y ¡., Barcelona, Impr€nta dc ¡iré Tomcr, ¡no fUO.' 

--'-
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Es curioso notar que Vinnio y Heineccio cientlficanente tan
unidos, fueron mirados en el medio chileno como antagonistas y
representantes de posiciones jurldicas diferentes que nada tenlan
que ver con sus obras ni la época en que escribieron.

Dice Miguel Luis Amunátegui as:

Todos los contemporáneos de Bello, incluso Mora, consi-
deraban el derecho expresado (romano) como el funda-
mento de los estudios legales positivos. El que unos esti-
masen que este ramo debia estudia¡se en un año, y otros
en dos, el que unos diesen preferencia a l¿ obra de Heinec-
cio, y otros a la de Vinnio, no me parece suficiente, por
sí solo, para clasificar a unos entre los progresistas y a

otros entre los retrasados.
Son estoo juriscorxultos discutibles y en que las opiniones
pueden muy bien andar encontrad¿s, sin que la diversidad
de las resoluciones sea motivo bastante para pronunciar un
fallo severo.

Hubo aún curso en que Bello adoptó por texto las Insti-
tuciones de Heineccio-

Ya hemos reproducido anrcriormente a Jo# Victorino Lastarria,
cit¿ndo las opiniones de José Joaquín de Mora 8e.

El juicio que merece a los contemporáneos alumnos de Bello
la originalidad de sus Instituciones de Derecho Romano uo es claro,

Miguel Luis Amunátegui sostiene que e:

A fin de que los alumnos pudieran aprenderl,os con más
facilidad (el Derecho Romano), les dictó las Instituciones de
Derecho Romano, o sea, los Principios del Derecho segrln
el orden de las Instituciones de Justiniano, que publicó
Heineccio en 1727.

No puedo asegurar si Bello tradujo libremente esta obta
del latln, o si utilizó una traducción española, introdu-
ciendo en ella ciertas correcciones,
Lo cierto es que nunca quiso ponerle su nombre.

José Victorino L;astar¡ia considera la obra de Bello como más ori-
ginal y no menciona a Heineccio como fuente de ella sr:

s AMUNÁrlcur, AÍd¡¿s Bello, p. 8t.. LAsr RRr^, Rec ¿rdos, p. 24.s AMUNÁTEcur, Yida, p- ,46.r LASTA¡¡¡^, Rccturilos, p. 24, 29,78.
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a ¡xsar de dicta¡nos en español las lecciones de Derecho
Romano, hoy tan conocidas,

Por el connario, niega la inspiración Heinecciana de la ob¡a de
Bello, pues dice que enseñaba:

no histó¡icamente como )o expone Heineccio, sino en las
fórmulas escolásticas de Vinnio.

Más arln, sostiene que

el señor Bello lo enseñaba por Vinnio.

De l¿s citas indicadas hay que concluir que existió enre los alum-
nos de Bello una incomprensión o falta de informacidn de la ¡ela-
ción que existla entre la enseñanza de Bello y la obra de Heineccio.
F¡tos alumnos no tuvieron, sin duda, acceso a las obras de Heinec-
cio o no las leyeron; no comprendieron, pues la r€lación que existe
ente arnbos es muy clara. Sin duda se dejaron llevar por los pre-
juicios a que hace ¡eferencia M. L. Amunátegui y que ya se han
indicado anterio¡mente.

Para comprender el método aplicado por Andrés Bello, en la
composición de la obra, conviene ¡ecordar 1o que decía en el pró-
logo de la primera edición de sus Príncipios de Derecho Intema-
cional publicada en lEE2 e2:

No he escrupulizado adoptar literaLnente el texto de los
auto¡es que rigo, aunque siempre cornpendiándolo, y pro-
curando guardar Ia debida consonancia y uniformidad en
las ideas y en el tenguaje.

Es sin duda el mismo siste¡na el que se aplicó en Ia redacción de
sus Instituciones de Derecho Romano, pero utilizando como fuente
a Heineccio, casi de un modo exclusivo,

No hay duda que Lastarria tiene un prejuicio muy acentuado
contra Bello, que rhace patente A través de todas las oportunidades
en que recuerda la enseñanza del maestro, a quien desea hacer
aparecer como un conservadol opuesto a la reforma iniciada en los
estudios, y que su enseñanza sólo produjo casuistas y no juristas gs.

- _ : ñ*! BFLLo, ,principios ¿t¿ Deftcho Int¿fiaciorr¿,l (S¡ntiago dc Chi.l€. Libre¡la Cmrral de Mariano Senat 4 . 1886), p. t.
'L^sr^rrl^, Rccu¿r¡Ios, p. 24, 25, t9, 78, l4i.
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De ahl su interés en silenciar la manifiesta influencia de Heineccio
en Bello, pues el jurisconsulto alemán es simbolo del avance y el
progreso, pa.ra el mencionado escritor. De esta manera, si Bello es

cónservado¡ tiene que ceñirse a Vinnio a su vez slmbólo del retraso.
Esta increlble argumentación sólo es el producto de la ceguera y

apasionamiento polltico.
La dificultad para analizar las Instituciones de Derecho Ro-

mano reside en que Andrés Bello no dejó notas, ni señaló las luen-
tes, a lo que hay que agregar la consideración de las circunstancias
que lo llevaron a silenciar su nornb,re como autor en todas las edi-
ciones de la obra, lo que hace presum.r que no la consideró origi-
nal, sino sólo un resumen demasiado literal para attibuirle su pa-
ternidad. Por otra parte, sus alumnos que tuvieron acceso a su bi-
blioteca no lograron entrever cuál o cuáles fueron los libros o au-
tores que constituyeron la base de la obra e.

,El silencio de Lasta¡ria, hemos ind-cado que responde a un pre-
juicio politico, pero se debe, además, a que desconocla realmente
la luente por lo cual se impactó con el empleo de Vinnio, sin co-
nocer la razón por la cual lo usaba Bello que, a decir verdad, no
era otro que el consejo del propio Heineccio en cl Proemio de las
Recitationes, como ya lo hemos demostrado.

No son más convincentes las indicaciones de Amunátegui al
decir que h¿brla hecho una traducción oral d.e Elenenta; al refe-
rirse a la obra pubüicada por el autor alemán en 1727; a su traduc-
ción original del latfn por el propio Bello, o la utilización de una
traducción española con algunas correccion:s.

La verdad estricta, testimoniada por Amunátegui y Lastarria,
es que Andrés Bello dictaba a sus alumnos las Instituciones de DE
recho Romano en castellano y que esta obra fue usada en manus-

crito tanto en los cursos del propio Bello como posteriormente cuan-
do Manuel Montt la introdujo como texto para sus alumnos del
Instituto Nacional, como lo recuerda Manuel Briceño 05,

Para determinar la forma cómo Andrés Bello compuso las ins-

tituciones de Derecho Romano sólo es posible recurrir al análisis

interno y a la comparación con las luentes posibles que pudo utili-
zar en su redacción,

- BA¡¡o3 AIAN¡, Ufl d¿c¿nao d. Ia hktoria d¿ C¡it¿ (f84f-f851), l. (San'
tiago 1905), p. 198 nol¡; ANrcI:to A¡¡¡EYD, Libros d¿ dzr¿cho ¿t .l an tdio
d¿ ta lr¿¡sa chileru (1877-1885), er R.l)ista ChtlcÚL dc HiJtotía ) C¿ogrLÍla
122 0953), p. 14G202, 155 rs.

- AMUN^rrcut, viú, p, t46,
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Sin pretender agotar la investigación y seleccionando algunos
sectores se puede concluir que se trata de una adaptación de obras
de Heineccio, €n que hay traducción en una proporción muy ele-

vada, reacondicionamiento en algunas materias, resúmenes de otras,
eliminación de algunas explicaciones, sin altera¡ el esquema de los

tltulos, y ¡efundición o sintesis de oras.
Las obras de Heineccio utilizadas son Elementa iuris civilis se-

cund.um otdinen institutionun, publicada en el año 1727, y RecL
tatiott¿s in Elenenta jwü civilis secunilum ordinem instittonun,
publicada en el año 11764.

La división de los libros y tltulos de la obra corresponden exac-
tamente a los de Elementa Juris civilis, incluso en algunas materias
como los tltulos de la justicia y del d:recho; del derecho de las per-
sonas; tutela legitima de los agnados; tutela de Ios patronos; tutela
de los padres, en los que omitió toda explicación.

La numeración de los párafos de gran importancia en la es-

tructura axiomática de Heineccio, ha sido eliminada para reempla-
zarla por una slntesis o üaducción de redacción continuada, en que
no se sigue es[ictamente el orden de Heineccio, sino una adaptación
librg organizada segrin el propio juicio de Bello, suprimiendo a me-
nudo algunas materias y eliminando todas las citas abundantemente
incluidas en el texto de Heineccio. Están suprimidas todas las re-
ferencias a la escuel¿ estoica y al derecho natural.

Al pie de cada título hace una indicación de las fuentes legis-
lativas de Justiniano; Digesto, Codex o Novelas señalando los libros,
o títulos respectivos.

Las definiciones ¡on ftaducciones exactas de Heineccio, salvo
en el dtulo 2 del libro Primero del Derecho Natural, de Gentes y
Civil.

Ef uso de las Recitati@tes es más frecuente de lo que señala el
Prof. Yntema. También es posible encontrar algunas materias en que
Bello recurrió probablemente a otras fuentes, o explicó el tema de
un modo independiente.

Bello siguió las Recitationes, según se ha explicado ya ¿l tra-
tar sobre la metodologla, pues en ella se ciñe a las insÚucciones del
maestro alemán de un modo absoluto. Las normas dadas en el Proe-
mio de Heineccio son las mi¡mas que Bello sigue, segün lo explica
Amunátegui.

El nombre de Authcntica¿ seu Notxllne Constitucioltcs Justiflia-
zi se encuentra (sic) sólo en las Recitationes.

La definición de la justicia no corresponde a la que se señala

1&¡
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en Elernenta; sino a la que aparece en Recitot;ones al final del pá-
rrafo xrx, donde se lee textualmente: Iustitia e$ attemperatio actio_
nün exteÍnarurn ad léges, qua quis neminem laed,it, suum cuique
tribuit. Bello apocopa las ideas de Heineccio y ftaduce: La justicia
es la conformidad de nuestras acciones con las l€yes.

El tltulo 21 del Libro ur, en la obra de Bello, trara de los fia_
dores que define del siguiente modo: Fiador es el que accede a la
obligación de oto mediante estipulación y sin novación. E\ Rcci_
tationq p^rtafos 872 y 873, *. lee. Fi¿leiiltssorem, quod fit, qu¿ a,Iie-
nae obligatíoni med.ianbe stípulatione et sine noaati(/ne orr"áit. E"t^
definición es igual en Elementa, pero aqul no se encuenfta el para_
lelo con el Constiruto, pacto pretoriano, que Bello explica y que
sólo aparece en Recitation¿s,

EI contrato literal es tratado por Bello en el tltulo 22 del Libro
ur y señala la siguiente definición: Obligaciones literales son las que
sacan su fuerza y valor de una escritura. En Recitationes, páttafos
887 y E88, se lee: Contractus litteralis, qui solis litteris capir subs-
tantiam. ,Eri El¿menta esta definición no existe.

El Apéndice del Libro ¡rr sobre la Sucesión ab intestato segrln
la Novela ll,& esrá tomado de las Recitationer, siguiendo la expresa
indicación de Heineccio de reemplazar la larga exposición cle la he_
rencia intestada del derecho prejustinianeo.

No se puede afirmar que Andrés Bello sólo usara las obras de
Heineccio como única fuente, a pesar de que sin duda la mayor par_
te, por no decir Ia casi totalidad, provienen de ahl.

Hay, sin embargo, dos referencias en que pareciera que Bello
tuvo ya a Ia vista l¿ obra de Gayo.

En el título octavo del libro primero, en que trata de los hom_
bres que son de su propio derecho (sui iuris) y d,e derecho ajeno,
después de seguir la explicación inicial heinecciana, se aparta para
referirse al modo de manumisión de los esclavos que son res man-
cipi, mediante la forma per aes et libram, que no viene en ninguno
de los libros de Heineccio y que parece haber tomado de Gayo
(Gai, l:113, 119, 120 y 2.22 y 23). Coincide este tema con la obser-
vación que ürace Alamiro de Avila señalando una nota de Bello en
que se queja de que el manuscrito de Gayo está deteriorado en el
fragmento en que se 

'xata 
d.e iure mancípio que serla unz in ,jure

cessio pata practica¡ la emancipación eo.

Tar¡rbién aparece un vestigio de Gayo en el tltulo l0 del libro

á AaL^, Bcllo, p. 9r.
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primero, cuando expone: sólo se miraban como nupcias solemnes

aquellas en que la mujer entraba bajo potesrad del marido.
Las nu¡xias solemnes se verificaban de t¡es modos: por Con-

fareacción, por coención y por uso. Gayo dice en el rcxto pertinen-
tei Olim itaque triblls mod,is in rnanurn contvniebant, tlsu, laneo
coernptione (Gai. l.ll0).

Hay otras materias en que el autor se separó del texto heinec-
ciano para presentar ideas o exposiciones ajenas al pensamiento de

su modelo.
El tltulo 39 del libro ¡ de las Personas, en que Heineccio expone

cuidadosamente la teo¡la de los ,Estatutos de las personas y cómo
éstos se adquieren es silenciado por Bello. Sin duda, no quiso tra-
tarlo, pues, como lo hará en el proyecto de su futura obra, no acep-
taba esta teorla romana y se inclina más hacia la doctrina de la
capacidad que se conjugaba mejor €on las doctrinas republicanas de
la igualdad de los ciud¿danos.

En el tltulo l0 del libro r del Mahimonio se separa Bello total-
mente de la doctrina heinecciana, que es un ¡esumen ecléctico de
los conceptos romanos, católicos y protestantes, para dar una expo.
sición más unitaria, apoyada en la historia romana, Al tratar de la
legitimación vuelve a ceñirse al texto de Elenenta.

Al tratar de los tutores, agrega un apéndice sobre la potestad
de éstos en que se separa del texto de Elementa y señala algunas
reglas de propia apreciación, como es el cuidado de la persona del
pupilo y sostiene que en Ia administración de los bienes el tutor
hace casi las veces de dueño. Al término de la tutela se preocupa
de los delitos de los tuto¡es penados por el p¡efecto de la ciudad.

En el libro tercero al tratar de las obligaciones se ciñe más a

Rec;tationes, al exuemo de omitir la definición de conüato que en

este libro no viene, pues Heineccio se remitió a la que daba en

Ele¡nenla.
rfinalmente, existe una adaptación de Bello inconclusa en el

tltulo l8 del libro cuarto que dice: La venus nefanda era capital.
Siempre me pareció curiosa esta figura delictual no definida y que

para los alumnos de Bello debe¡ia constituir un problema. Heinec-

cio usa las siguientes palabras e?:

lri ,. ., r

Está prohibida la definición o el mismo nombre de la ve-

nus monstruosa y nefanda, Se le llama nefanda, Porque no

t HENEccrus, R.citatioíes, p. 18r.
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se puede hones¿amente hablar de ella. A veces se le aplica
viva la pena de la hoguera, otras la decapiración por la
espada. Los criminalistas indican dive¡sos casos.

Para los alumnos de anbos maesftor el caso quedó en la o¡curidad.
Dilucidadas las fuentes de la obra de Bello queda aún por re-

solver si Bello radujo personalmente Ia obra o si utilizó alguna
versión es¡rañola.

Las Recitation:s fueron traducidas al español por Luis de Cc
llantes y Bustamante, y en ,1888 estaban ya en su octava edición ea.

rlsta traducción está adicionada de algunas materias ajenas a
la obra de Heineccio. La modificación más importante es la subs-
titución de los pánafos de Heineccio que se refieren al derecho
español.

La pregunta que cabe hacerse es si Andrés Bello usó €sta ver-
sión o si personalmente fue traduciendo a Heineccio como lo afir-
ma Amunátegui y Diego Barros Arana.

La comparación entre la obra de Bello y la de Collantes no6
demuestra que es exacta Ia apreciación de Amunátegui y Barros
Arana s.

La comparación €ntre ambos autores en los mismos textoi ya
señalado¡ nos hacen ver Ia diferencia del trabajo de ambos. Mien-
tras Bello muestra un sentido de claridad y personalidad de estilo,
Collantes es más apegado a la traducción literal aun con desm.edro
de la buena comprensión de la materia.

Compárense las t¡aducciones con las ya citadas de Bello. Co-
llantes define: Justicia es la atemperación o conformidad de las ac-
ciones externas con las leyes. Contrato literal: el cual se apoya sola-
mente en las letras. Fiador: es el que consiente en una obligación
ajena por medio de la estipulación sin causar novedad en aquélla 1m.

En esta forma parece quedar esclarecida la oscuridad que se

plantea sobre la fuente de las Instituciones de Derecho Romano
que la radición, con tácito reconocirniento, ha atribuido a Andrés
Bello y en cuya redacción siguió el sistema que él confiesa usar en
el prólogo de los Principios de Derecho Internacional, segrln se ha
citado anteriormente.

6 RecitLtion¿s del dcr¿cho ciuil ¡ommo d. Jran E.in.c,o, tradtcidas at
castcllaío, anotddas , o¿icionadas consi¿I¿rabh¡t¿\t¿ por don L,¿k dc Coll,l./.-
l¿s I Bustamont¿ 8, 2 vol. Val€ncia, Lib¡€¡la dc páscual Aguila¡, lE8g.

'AMUN,4ÍEGUI, I/ido, p. t46i B^¡¡o! A¡^¡A (¡. 9i), p. 216.ú Rccitdcaonís (n. 98) t, p. 69; 2, p. 90, 95.
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Instituciones d,e Derecho Romano no es una obra original, es

sólo un trabajo destinado a suplir la falta de manuales Para alum-
nos. Su finalidad, sin embargo, se desvirtuó con el tiempo. Mienras
Bello la concibió como gula que debla ser completada, siguiendo el

método de Heineccio, con el aprendizale minucioso de las Institu'
tas de Justiniano, que él exiSla de memoria y en latín y con los

comentarios de Vinnio, para los demás profesores el texto fue lo
único valedero. Este pensamiento de Bello queda bien en claro si

se compara el programa de Derecho Romano con las Instituciones'

Dl programa supone una exposición mucho más extensa que lo que

se contiene en el libro. La honestidad de Bello se hubiera visto com'

prometida si hubiera pretendido exigir un examen sobre el progra'
ma con la sola base de sus instituciones. Por lo demás, el Programa'
como se verá más adelante, fue confeccionado de acuerdo con el

reglamento del Instituto Nacional y pr€sentado en la época en que

Bello, en sus clases, en su casa, aplicaba el sistema de enseñanza

de Heineccio.

Andrés Bello traduce realmente las definiciones, pero en el

desarrollo de los temas hace un resumen de las explicaciones con-

tenidas de los libros y Elenenta iurh ciuilis y Recitatíones in EIe-

menta iuris ciuilü, procurando da¡ una visión más fluida y elemen-

tal, pero al mismo tiempo más pedagógica para el nivel de sus alum-

nos. Sin embargo, realiza una slntesis más descriptiva y de fácil ex-

posición, eliminando la fo¡ma de mosaico con que ordena Heinec-

cio los diferentes fragmentos de las obras de los jurisconsultos ro-

manos para constituir sus axiomas de un modo sucinto.

Andrés Bello sigue a Heineccio en su exposición, pero elirnina

la lógica del sistema. Es decir, tomó la slntesis y las conclusiones,

pero no se ciñe a las explicaciones.

El libro de finalidad netamente Pedagógica es en extremo bre-

ve si se conside¡a que su inspiración son las citadas obras de Hei-

neccio que presenta una extensión conside¡able para el análisis de

cada uno de los tltulos y párrafos en que está dividido. Prescin'

de de toda referencia a las fuentes, que son muy abundantes en la

obra heinecciana.

El texto es de una gran claridad y de fácil retención, sin que

lo apretado de la sintesis produzca en el alumno duda u oscuridad,

pues no Plantea graves problemas y los que trae presentan en ge-

neral una solución inmediata.

Las ¡eferencias al ius hoüernum han sido en genéral suprimidas.

El hábil y elegante manejo del idioma hace olvidar que se tra-
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la de una t¡aducción y es explicable por ello que los alumnos no
descubrieran cuál fue la luente de la que exÚactó sus apuntes.

El libro de Bello tiene un carácter dogmático en casi todas las
matetias, Esto hace que el Derecho Romano aparezca como inmu_
table y perenne, eliminando casi toda la evolución hisiórica, salvo
lrreves indicaciones a las fijaciones legales dé Justiniano.

Esto revela que Beüo después de dictar el texto a sus alumnos,
como lo sostiene Lastarria, debla exigir la recitación de las Institu_
tas y a continuación debla efectuarse el estudio de las fuentes bajo
la dirección personal de él y las incursiones en las explicaciones de
Vinnio.

La obra de Andrés Bello tuvo una aplicación bastante larga
en la docencia académica. Alamiro de Avila ha descrito las edicio_
nes de la obra 1o1.

Manuel Montt al asumir la cátedra en el Instituto Nacional
lo adoptó como texto oficial, segrln Io expresa Manuel Briceño, cuan-
do aún la obra se encontraba solamente manuscrita 102.

La influencia de las Instituciones de Dereoho Romano fue bas-
tante larga. En la Universidad de Chile se mantuvo hasta la refo¡ma
del programa de,l0 de enero de lg02, fech¿ en que el Supremo Go-
bierno aprobó, previo acuerdo del Consejo de Inst¡ucción p¡lblica
y de Ia Facultad respectiva, el plan de €studios para el curso de
Leyes y Ciencias Pollticas de dicha Universidad. El fin del cambio
del programa fue int¡oducir la historia en el estudio del derecho.
La asignatura recibió la denominación del Derecho Romano en su
desarrollo histórico rtn.

,En el año 1889 se fundó la Universidad Católica de Chile y en
su Anua¡io de 1888 - l89Z se lee: De¡echo Romano. Texto: Bello.
Prof. Alejandro Méndez. Año 1,891. profesor: don Cosme Campillo.
Cl¿se: todos los días. Texto: Bello. Año ,1g93. profeso¡, Luis E.
Campillo. Texto: Institutas de Bello..En esta casa d.e estudios el pro_
grama y texto de Bello se siguieron hasta lglj rd. Al asumir ese año
la cátedra el Profesor don Alberto Cumming cambió el prograür¿ en
conformidad a la orientación de la Universidad ¿e Cfrili en ,lgOZ.

. .. . 
u AvrL^, E$eñanza, p. 192; El A. citado hace una minuciola descriDciónbibliográfica de las Irrrifu;on?r det D"r¿cho,"."," ;;.;;;;"-ir" l, l"Adverlencia Edito¡ial, B€lto Cata€as, xv¡, p. Lxt¡.ro AMUN,{TEcur, yida, p. 246.ú S,r¡rn¡c¡ L¡za, Dci¿cho Rom¿r¡o (lmprenta Cervantes Santiago t!{)S).v ttuario de ta Un;&rsidad Catóti.a d,; ChiI¿ rSSS-jS97 (Sa;tiüo lgOD,p. t22, 278.
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VIII. SEcUNDA rr,ln.l: OrunNr¡cró¡¡ nr ros EsruDros DE Drnrc¡¡<¡
Ro¡vr¡no oouo R¡crroR DE r.A UNIVERSTDAD or Cu¡r,¡

La segunda etapa de la actividad romanlstica de Bello corresponde
a su Labor iniciada con el pr(grama de Derecho Romano, su deseo
de nejorar el texto de lhs Instituciones, y a su influencia en el es.

tudio de ramo desde su posición de Rector de la Unive¡sidad de
Chile.

Fundada la Universidad de Chile, en vigencia su ley orgánica
desde el rl9 de noviembre de 1842 1o5 y en conformidad a ella, el
Presidente Manuel Bulnes expidió el decreto de fecha 28 de junio
de 1843 en que designaba los individuos de la ,Universidad Nacio-
nal en las diferentes Facultades y en los nombramientos de la de
Leyes y Ciencias Pollticas, incluyó el nomb,re de su Rector, Andrés
Bellq por hntos años defensor y profesor de Derecho Romano 1o8,

En nota explicativa de 27 de octubre de l,&43, el Ministro Manuel
Montt manifiesta al Rector de la Universidad de Chile que las co-
misiones de exámenes anuales serlan las que designara el Instituto
Nacional, entre los que se enconuaba el curso de Leyes. En cambio,
los exámenes generales de Bachiller y Licenciado deblan ser ¡eudidos
ante Comisiones y en las fechas que señalara la Facultad 10?. Esto,
sin duda, trajo la necesidad de la elaboración del programa de De-

recho Romano que Andrés Bello, con toda la autoridad que le con-
ferla su elevada posición, ent¡egó con la prontitud y exactitud que
le eran conocidas. Este programa se imprimió en la Imprenta "El
Crepúsculo" y apareció con feoha l3 de noviemb¡e de 1843 108. En
él siguió el orden y los títulos de la obra de Heineccio, debiendo
tenerse presente que aquellos de estos últimos que no fueron desa-

rrollados en sus explicaciones a sus alumnos y que, por tanto, no
figuraban explicados en su curso de Instituciones, tampoco aparecen

desglosados en el programa. Esta fecha es anterior a la de la pri-
mera edición de las Instituciones d.e Dctecho Romano d.e ,7843,

El programa fue impreso adelantándose a la disposición que

ordenaba la redacción de nuevos prqlamas oficiales, de acuerdo con
los cuales deblan ejercer el control de exámenes las comisiones de

la Facultad que podlan enviarlos en cualquier momento a presen-

ciar la labor de los examinadores del Instituto Nacional 100.

t' AUch. | (1843-1844), p. 3.s AUch. | (1843-1844), p. 20.
1ú AUch. | (1843-1844), p. 28, 29.
N AvE^, Enscñanze, p, l9l.ú AUch. | (18a3-1844), p. 29.
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Con fecha 20 de diciembre de 1843 se dictó el Reglamento del
Instituto Nacional, ante cuyas comisiones, segrin se ha explicado an-
teriormente, Bello debla presentar a los alumnos de sus cursos par-
ticulares, reglamento que disponia que deblan rendirse los exámenes
por prqyamas previamente aprobados r10.

El 2l de junio de 1844 se dictó el reglamento para la concesión
de grados de las ,Facultades de la Universidad de Chile. para pre-
tender el grado de Bachiller de Ciencias Legales y políticas era ne-
cesario ser Bachiller en la Facultad de Filosofl¿ y Humanidades y
haber rendido examen y obtenido aprobación en los ramos siguien-
tes; Derecho de Gentes, Derecho Romano, Dere<üo patrio, abra-
zando el Constitucional y Derecho Canónico 1r¡,

Para pretender el grado de Licenciado se requerla haber sido
graduado Bachiller en la nisma Facultad, dos años antes por lo
menos, y acreditar con certificado el curso bienal de la Academia
de Leyes y Práctica Forense. Las ideas de Bello sobre la labor y
prestancia que le correspondlan a este Instituto se encuentran €x-
puestos en el a¡tlculo publicado en El Araucano de fecha 16 de
octubre de .1830 u2.

En sesión de :17 de agosto de 1844 se aprobaron las cedulas pa-
ra el examen de Bachiller en Leyes, y en las que es digno de des-
tacar la gran importancia que se atribuye al Derecho Romano y la
extensión de la materia que abarca, que hace que sea realmente el
nervio de la formación jurídica. Con gr.an satisfacción Andrés Bello
y su antiguo disclpulo y gran humanista, Salvador Sanfuenteg es-
tamparlan sus lirmas al pie de este cedulario que habrla de eleva¡
la importancia del estudio del Derecho y fijar como su base fun
damental el De¡echo Romano 18.

\o Aach. t (1843-1844), p. 50.

"r AUch. | (184t-t8{4), p. ?0.ú DoMrNco AMUN,{TEcur SoL^R (n.24), p, 219. Siguicndo a eltc au¡o¡,
consid€¡o que €l artlculo de El Araucaro e¡ dC And¡& B€llo; también auib,rye
a Pgllo ltr a¡dculo Miguel Lutu A¡lunát€gui (n. 48), p. 9; disien¡c de esra
op'nión. H€rnán Bpinoza Quiroga, quien lo at¡ibuy€ a i{anuel José Canrla¡i-
ll¡s (n. tg), p. 79.

ú' luch. | (1843-1844), p. 108.
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CÉou¡-¡s

Pa¡a el exame¡ ile Bachlllc¡ en I*ges
Sesión del 17 de ago*o ilc 78,14

Para el grado de Bachiller en Leyes se sortean PriÍreramente estos ra-
mos: De¡echo Natural, Derecho Internacional Positivo, Derecho Consti-
tucional Chileno, De¡echo Romano y Patrio conoordados, Le$slaciórn
Universal, De¡echo Canónico.

El Derecho Constitucional Chileno no admite segundo sorteo: en
los ramos se sortean las cédulas siguientesr

DERECT¡o NATUR^L

l. De¡echos y obügaciones del hombre inüvidualmente y
en el estado de familia.

2. Derechos y obligaciores del hombre en estado de so-
ciedad ciüI.

DERECHo INTEBNAC¡oNAL Posruvo

1. De¡echos de beligerantes y neutrales.
2. Restricciones a que está suieto el come¡cio neutral en

tiempo de guerra.
3, De¡echo diplomático.

DEnEcHo RoMANo y PATa¡o CoNcoRDADos

l. Fuentes del De¡echo Romano y del Derecho Español.
2. Instituta, L'bro le, los doc€ prime¡os títulos,
3. Instituta, Ubro 19, desde el tltulo l3 hasta el 26, Apérn-

dice de la ¡estitución in integrum y de los derechos de
los rneno¡es.
Instituta, Libro 2r ¡1¡r¡le lc y 2q.

Instituta, Libro 2a tlh¡lo 30 hasta el 90.

Instituta, Libro 20 tít¡¡lo l0 hasta el 19.
Instituta, übro 2e tftulo 20 hasta 25.
Instituta, Lib¡o $c, los 14 primeros titulos. Apéndice de
los mayorazgos.
Instituta, Libro 30 tltulo 15 hasta el 21. Apénüce de las
obligaciones divisibles e indivisibles.
Instituta, Libro 3e tlh¡lo 22 hasta el 25. Apéndiae de
los cvnsos.
In¡tituta" Libro 3a título 20 hasta 30. Apéndice de la
sociedad coalugal. Apéndice de dotes y parafernales.
Insütuta, Ubro 40 los cincos primeros tlhrlos.
Instituta, Libro 4e título 6e hasta el 12.

LBcrs¡.ac¡óN UNrvERsaL

1. Principios reguladores de la le$dación; saucioneü aná-
lisis del bien y el mal polltico.
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2. Principios de derecho público universal.
3. Obietos de la lev civil. 

-

¿. Tltulos constituúvos de la propiedad.
5. Dorechos y obligaciones ani*oi a los diversos estados,6, Delitos: Remedios de los deütos.
7, Penas : Medios prevmtivos indirectos.
8. Iücios y pruebas.

Dnn¡c¡¡o C¡¡ólrco
1. Fuentes del De¡echo Canónico. Del clero en geoeral y

de las órdenes sagradas.
2. Del Sumo Pontífic€, de los Obiryos, Canónigos, Curas,

Semi¡arios, origen y progreso de la üda -on-ásUca y dá
las órdenes religiosas.

3. De los seis primeros sacramentos.
4. Del.matrimonio y de las iglesias, de las fiestas, alunos,

abstinencias y sepulturas.
5. De- los_bienes eclesiásticos, de loa beneficios y del de-

recho de patronato.
6. De los concilios y de la jurisdicción eclesiástica.
7. De la here¡ta y áe otros delitos.

Este mismo prog¡ama- fu,e probado para el grado académico de üce¡r-
ciado segin-Decreto de fecha 2 de ¡oüemb¡J de 1g44, baio la firma de
Bello y Sanfuentes (114).

Andrés Bello

Saluad,or SonÍuentes

A esta labor de orientación de los estudios en que se señalaba
a maestros y alumnos las materias que debian desarroll¿¡se en el
Derecho Romano, a través del programa publicado, a lo que debe
agTegarse Ia amplia gama de materias romanlsticas contenida en los
cedularios ya üansc¡itos, los cuales enfatizan en la gran necesidad de
conocer de un modo amplio y explicado las Institutas de Justiniano,
concordadas con el Derecho Pa[io, haciendo comprender que la ralz
de nuestro sistema jurldico se fundamenta en los principios elabora-
dos por Ia secular jurisprudencia que conshuyeron los sabios jurir.
consultos y legisladores de Roma, hay que agregar la labor cle Bello
por crear conciencia de la necesidad de una sólida formación jurl-
dica para el progreso de la joven Repriblica y para que reine ta

,' AUch. | (l&4t-184a), p. ll4.
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justicia, no sólo en los tribunales, sino también en las va¡iadas es
feras de las actividades de los ciudaünos.

Bta menta.lidad de Bello le constituye eir un jurisconsulto en
verdadero sentido de la palabra, es decir, en un honbre que desea
que la justicia s€ practiqu€, poniendo a la disposición de sus con-
cuidadanos los medios necesarios, al par que aspira a que los de-
positarios del sabe¡ jurldico estén altamente versados y adiestrados
en el manejo de las leyes, previa una formación docFinaria que
sólo puede presta¡ el conocimiento profundo del Derecho Romano.

Juzgar que Bello enfatizó en la enseñanza del Romano con
mira estrecha de abogado que ve en las profundidades de las Ins-
titutas y del Digesto una fuente de litigios y de pleitos, es descono-
cer la esencia de su mentalidad y empequeñec€r su amplio e ilusrado
P€nsamiento.

Los principios y fundamentos deben ser romanos, decla, porque
ésta es la mejor codificación que se üa promulgado 116 y la mejor
elabo¡ación cientlfica del derecho probada en el c¡isol de la filosofla
y de Ia experiencia lto. Pero, las consecuencias, deben adaptarse a
las necesidades de las instituciones, y de la vida de la rcprlblica.
Por ese motivo, antes de rciterar la excelencia de la enseñanza
totlx ra, para €l conocimiento de la ciencia jurídica y para la
práctica forense encomia la proyección que tiene la Facultad de
Leyes y Ciencias Pollticas en el amplio campo de las aplicaciones
rltiles y las espe¡anzas en su labor en beneficio de la Patria que
tiene el Gobiemo.

Asf lo expone en su discurso de 17 de septiembre de 1843. en
la Sesión solemne de Instalación de la Universidad de Chile 11?.

A la Facultad de Leyes y Ciencias Pollticas se abre un
campo, el más vasto, el más susceptible de aplicaciones
rltiles. Los habéis oldo: la utilidad práctica, los r€sultados
positivos, las nejoras sociales, es lo que principa.lmente
espera de la Universidad el Gobierno; es lo que princi-
palmente debe recomendar sus trabajos a la Pat¡ia. Here-
deros de la legislación del pueblo rey, tenemos que pur-
garle de las mancb¿s que contrajo bajo el inllujo naléfico
del despotisno; tenemos que despejar las incoherencias que
deslustran una obra a que han contribuido tantos siglos,

"6 El Araücano Nd. 108 y 109 de 5 de oEtubre 1832.
ú. EEü.o, Santiago, xv, p. l3t,
t1 AUCd. t (lM3-1E44). p. 146, 147.
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tantos intereses alternatiyamenE dominantes, hntas inspi-
raciones contradictorias. Tenemos que acomodarla, que res
tituirla a las instituciones republicanas. ¿y qué objeto más
importante o rnás grandioso, que la formación, el perfeccio-
¡¡amiento de nuestras leyes orgánicas, la recta y pronta ad-
minist¡ación de justicia, la seguridad de nuesros derrchos,
la fe de las Fansacciones comerciales, la paz del hogar
doméstico?

Recordando las antiguas polémicas de los tiempos de José Manuel
Infante y las criticas aún reiteradas de su discípulo José Victorino
Lastarria, que con desdén denomina pre ocup ac ión, expone su
deseo de una mayor amplitud y mejores estímulos en el estudio
de La romanística, interpretando la mente de la Universidad, con ta
autoridad que le imprime su alto cargo de Rector. Destaca, por me-
dio de las palabras de L'Herminier y de Leibnin, el valor cientlfico
del Derecho Romano, su valor, su método, su profundidad e
inagotable posibilidad de desenvolvimiento. No desea imponer sus
ideas, con argumentos propios, quiere convencer honraümente por
el valor del razonamiento y la excelencia de la autoridad de los
sabios 118.

La Universidad, me auevo a decirlo, no acogerá Ia prc-
ocupación que condena como inritil o pernicioso el €studio
de las leyes ronutnas; creo, por el contrario, que le dará un
nuevo estímulo y lo asentará sobre bases más amplias. La
Universidad verá probablemente en ese esrudio el mejor
aprendizaje de la lógica jurldica y forense. Oigamos sobre
este punto el testimonio de un hombre a quien segura-
ment€ no se taotrará de parcial a doctrinas antiguas; a un
hombre que en el entusiasmo de la emancipación popular
y de la nivelación democrática ha tocado tal vez al extremo:
la ciencia estampa en el derecho su sello; su lógica sienta
los principio¡ formula los axiomas, reduce las consecuen-
cias, y saca de la idea de lo justo, reflejándola, inagotables
desenvolvimientos. Bajo este punto d€ vista, el derecho ro-
tnano no reconoce igual: s€ pueden disputar algunos de sus

Principios; pero su método, su lógica, su sistema cientlfico,
lo ha¡ hecho y lo mantienen superior a todas las otras
lcgislaciones; sus textos son la obra maestra del €stilo ju-

úr B!¡r)o, Santiago, v¡r¡, p. tlt, ,12.
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rldico; su método es el de la geometrla aplicado en todo
su rigor al pensamiento moral. Asf se explica L'Herminie¡,
y ya antes Leibnitz habfa dicho: .Iz ¡urisptudent;a regnant
(romani). Dixi ssepius post sctipta geom.etrarurn nihil
extare quod vi ac subtil;tatc curn Íotnanontrn jurisconsul_
torum scriptis comparari f¡ossiti tantum netui inesU tantum
,prolurulidatis.

Tan sabias consideraciones abonadas por l¿ experiencia y garanti_
zadas por l¿ destacada posición obtenida por Andrés Eello con su
alta investidura de Rector de la Universidad de Chile no tenla,
sin embargo, un eco efectivo y una eficaz realización por aquellos
a quienes principalmente iban dirigidas.

En la memoria, el Rector del Instituto Nacional, de l9 de abril
dc ,1845, se lela esta dura crítica a los estudios del Derecho en su
establecimiento lle.

En los jóvenes que los cursan hay un ansia por terminar
lus estudios con prontitud, y obtener cuanto antes los gra_
dos que habilitan para las profesiones liberales, que no
puedo menos que mirar con sentimienb. Nace de aquí un
estudio precipitado que no da tiempo para meditar las
ideas y convertirlas en subst¿ncia propia, que les quita
su lecundidad e indudablemente perjudica el desarrolio de
la inteligencia.

Agrega que los jóvenes mejor dotados ceden frecuentemente a la
tenhción de la premura @:

sin reparar que los vastos ramos que estudian sólo se ha-
llan contenidos, en sus principios generales, en los textos
que siguen, y que si quieren poseerlos debidamente deben
e¡<tender sus ideas no sólo a las explicaciones del profesor,
sino con la lectura de libros más extensos y, sobre todo,
en Ia de aquellos que deben reputarse en ciertos ramos co-
mo sus fuentes. Esta práctica se opone a los verdaderoc
progresos de las ciencias, y arln puede decirse que rebaja
la instrucción superior y la coloca en el mismo rango de la
irxtrucción elemental. Preciso es que cada alumno posea

ú. AUch. 2 (le4q, p. 249.
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el ramo que estudia de
contente con la doctrina
dos a servir de manual.

Huco HArrsor

una man€Ia extensa, que no se

de textos que sólo están destin¿.

Estas circunstancias hicieron que Andrés Bello, en su Memoria, al
finaliza¡ el primer quinquenio de vida de la Universidad en lg4g,
expusiera un verdadero prog.rama de metodologfa de Ia enseñanza
del Derecho Romano. En ella se lamenta d.e un retroceso del estudio
a llmites inferiores a 106 de épocas anteriores. La finalid.ad de sus
recomendaciones es formar un jurisconsulto cientlfico, para lo que
no basta aprender la nomenclatura de la ciencia, y una tintura de
reglas y prescripciones inaplicables.

Este programa consulta como objetivo la formación de un ju_
risconsulto cientlfico: el método debe ser el aprendizaje de la lógica
jurldica, la consulta de las fuentes, y el uso del métod.o histórico
para comprenderlas, para obtener lo cual, propone la formación de
un nuevo texto, en que se dé a la materia la amplitud que reclarna
aprovechando lo publicado en los últimos tiempos.

Sus palabras son claras y precisas ul:

En el ramo de ciencias legales y morales hay un decidido
progreso. Pero no creo que debamos limihr nuestra ambi-
ción a lo que ya se h¿ hecho. Este es de todos los ramos
de ciencias humanas el más importante para nosotros.

¿Qué falta, pues, se preguntará, para que sea su estudio lo
que debe ser? Voy a indicarlos, sometiendo, como en todo,
mi juicio ¿l de mi ilustrado audito¡io.
Yo desearía, señores, que el estudio de la jurisprudencia ro-
mana fuese algo más extenso y profundo. Lo miro como
fundamental. Para alcanzar su fin no basta que se aprenda
la nomenclatu¡a de La ciencia, y que se adquiera una tintu-
ra de reglas y prescripciones inaplicables muchas veces a

nuestra práctica. El objeto de que se trata es la formación
del jurisconsulto cientlfico; el aprendizaje de aquella lógica
especial, tan necesaria para la interpretación y aplicación
de las leyes, y que forma el carácter que distingue eminen-
temente la jurisprudencia de los romanos. Para hacerlo es

preciso poner al alumno en estado de consultar las fuentes;
y el método histórico es el que nos las hace accesibles. Yo

¡! BEILo, Santiago, r'¡¡1, p. !87.
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abusaría de vuestra paciencia, si tratase de recomenda¡ e¡te
método con autoridades de los juriconsultos más eminentes
de nuest¡os dIas, Ni creo tampoco que s€a menesrcr refutar
la preocupación de aquellos que desconocen la utilidad
práctica del derecho romano, sobre todo en palses cuya
Iegislación civil es una emanación y casi una copia de la
mmana, Basta decir que en ninguna época ha sido más
altamenrc apreciado, ni más generalmente recomendado su
estudio, aun bajo el punto de vista de la práctica judicial
y forense. Yo citaré, con Savigny, el ejemplo de los juris
consultos franceses, que se sirven, dice, del Derecho Roma-
no con muoha habilidad para ilustrar v completar su có-
digo civil, obrando así sesrin el verdadero espíritu de ese

mismo código.

Yo deduzco de estas observaciones la necesidad de dar algrln
ensanche al estudio del Derecho Romano, por medio de
un t€xto rnás comprensivo y sustancial. El que sirve ahora
es demasiado mezquino y pobre y la instrucción que sumi.
nistra no es comparable a la que se daba en nuestros mismos
establecimientos literarios cuarenta o cincuenta años ha. I_a
formación de un nuevo texto, en que se dé a Ia materia la
amplitud que reclama, aprovechándonos para ello de lo
mucho y excelente que se ha publicado en la Al€mania
y la Francia en estos últimos años, es una obra a que la
Facultad de Leyes se ha creldo llamada y en que ya se

trabaja.

Por Decreto de 7 de diciembre de,1853 se aprobó un nu€vo plan
de estudios de Derecho para Ia Facultad de Leyes y Ciencias Pol!
ticas de la Universid¿d de C.¡hile en seis años @. En él se dio cabida
a la idea propiciada por Bello de elevar el desanollo del programa
de Romano a dos años de clases diarias, quedando este ramo como
base fo¡mativa de los estudioo jurldicos en el primero y segundo
años del cur¡iculum.

Con motivo de este aumento de los añoo de estudios advirtió
Bello que el texto de Derecho Romano en uso era insuficiente y asl
lo hizo presente en la sesión del Consejo de Ia Unive¡sidad de lg
de mar¿o de 1853 u.

a Altch. to (1853), p. 606-607.ú AUch. rn (1853), p. 72.
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Para comprender la preocupación de Bello conviene recordar
algunos testimonios ac€rca de Ia forma cómo se usaba 6u texto. Ba-
rros Arana nos dice que los estudiantes lo aprendlan más o menos
de rnemoria rsr.

Don C.oeme Campillo, que sirvió la Cátedr¿ desite [g54 hasta
1902, se apegó al texto de Bello como si fuera un Código promul.
gado, y lo explicó y desarrolló en una se¡ie interminable de clasifi-
caciones y distingos que lo hicieron famoso u5.

Hasta el año 11859 no se habla dado solución definitiva a esra
aspiración, por lo que en su memo¡ia de rector de ese año, que
fue entregada con gran retraso debido a su precario estado de salud,
comentando la ¡eforma del programa aprobado ese año, en que se
reemplazó el estudio del derecho privado español por el del Código
Civil chileno, promulgado como ley de la Reprlblica el 14 de diciem_
bre de 1855 y del cual Bello era realmente el autor 6, que lo habla
compue$to en cumplirniento a una aspiración propuesta y a la postre
realizada por él mismo, decla respecto a la enseñanza del Derecho
Romano P7:

Dst€ plan sabiamente concebido, me sugiere algunas obser-
vaciones, que somero a la sabidurla del gob,ierno y de los
profesores. La prinera es que el texb de Derecho Romano,
demasiado diminuto para dos años de lecciones diarias pu-
diera ampliarse en beneficio de la instrucción; y tal me
parece haber sido la mente del legistador, juzgando por la
medida del tiempo que señala a la enseñanza del ramo.
Algunos la creerlan excesiva; pero Ia utitidad de ese estudio
no se ¡esume, como algunos se ima€inan, en adquirir ligeras
noci,on€s de las leyes romanas. Dásenos en él una clave
para los cuerpos legales romanos, opulento depósito de
aquella sabia jurisprudencia, y se nos enseña aquella lógica
legal de que nos dieron tan bellas muestras lo jurisconsultos
de Roma; Iógica puesta, por decirlo asl, en acción, y tan
rigorooa en sus deducciones que el gran Leibnitz no dudó
compararla con el proceder del raciocinio matemático, Se

puede juzgar de su importancia por el uso que hacen de ella

ú B^r¡os AR N¡. (n, 94), p. 216.217,
1- 

^Nrcfio 
ALMEYD^ (n. 9{), p. 159.ú El M.rcurio Ne 8.514, de 14 de Diciembre d€ 1855, ¡eprodü€ido cn ¿¿

pnnsa y Ia codificdción chil¿na 1822-1878 po¡ Guiller¡¡o Feliú Crur (Sa¡tiago
1966), p. 62-65; Miguel Luis Añu¡áregui (n. 55) , p. t60.tt BELr-o, Santiago, vtÍ, p. 464 &
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los expositores de los códigos f¡anceses en su¡ admirables
comentarios, familia¡es ya a nuestros más eminentes letra-
dos. Si no se mira bajo este aspecto, y no se estudia con
esa amplitud, el Derecho Romano serla para nosotros un
libro cerrado; se entenderlan imperfectamente las obras
clásicas de jurisprudencia, y no temería decir que el cultivo
de este ramo pudiera limitarse a un curso anual sin incon-
veniente, y que arin haria poca falta que se le suprimiese

del todo.

En las palabras transcritas se aprecia que el estudio del ramo, al
que dio tanto impulso, sufrla una decadencia manifiesta. El texto
que habla elaborado como gula de sus exposiciones en los cursos
dictados en su casa y €n que, como herros indicado anteriormente,
exigla el aprendizaje de memoria de las /r?rrirr¡r¿r de fustiniano y
el uso de los comentarios de Vinnio, ajustándose a la metodologla
de Heineccio, se habla transformado en el texto oficial único desde
la época en que Manuel Montt ocupó la cátedra en el Instituto Na-
cional. Para un curso de un año, resultaba insuficiente sin los
complementos indicados, cuanto más lo seria para uno de dos, razón
por la cual reclamaba con urgencia una mejo¡ enseñanzá,

Refuta Ia opinión vertida en El Araucano de ?8 de julio de
1835, en que se lela P8:

Entonces, y no hasta entonces, el conocimiento del Derecho
Romano dejará de ser una adquisición indispensable a los
que se dedican a la canera de la jurisprudencia.

Al efecto, expresa que la importancia del Derecho Romano no ha
cesado con la dictacrón del C<i'digo Civil, pues los franceses que tam-
bién tienen un cuerpo legal semejante, usan el romano para sus
admirables comenta¡ios.

Ante la imposibilidad de remediar esta situación rápidamente,
llegó a pedir la reducción del estudio a un año, y aun lanzó un
desafío, recomendando su supresión, sin duda en la esperanza de
obtener una reacción más cientlfica y académica, pues no es posible
suponer que pensara realmente en una idea tan contraria a sus
convicciones y a su labor como profesor y cultor infatigable de esta
rama del derecho, que tanto habla utilizado para redactar sus pro
yectos del Código Civil.

s El 
^r¿vctío 

No 146, 28 junio l8tr,
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Con razón, Alamiro de Avila dice ¡20:

En 1863, se ¡nodificó de nuevo el plan de estudios, se redujo
el curiculum a 5 años y, en contra del sentir del anciano
rector, €l Derecüro Romano quedó constreñido a un curso
en el priner año.

La influencia de Andrés Bello a través de su programa y del texto
de Instituciones rigió hasta el año Ig02, en que se introdujo el es-
tudio histórico del Derecho Romano. Sin ernbargo, su programa si_
guió en vigencia en la Universidad Católica de Chile írasta el ano
'1913, fecha en que se orientó el estudio de ese establecimiento den-
tro del mismo sentido del programa de la ,Universidad de Chile 1so.

Esta segunda etapa de Bello, que hemos desarrollado, revistió el
.¡rárter de una lucha per:manente en favor de .la mejor enseñanza
de los est rdios de derecho, para lo cual él estimaba indispensable
un profundo conocimiento de los principios, la lógica y el manejo
de las fuentes rornams, a fin de que los alumnos ad.qoiri.."r, er"
destreza en el sistema que les permitiera deduci¡ las consecrrencius
que la aplicación jurldica exige en la vida diaria y en le práctica
forense,

No es un perlodo de docencia, que tanto agradaba a Bello, ni
de producción literaria, en la que sobresalió en otros campos huma_
nlsticos, jurldicos o periodlsticos, sino una época en que actuó corno
crltico, orientador e impulsor de oros, inquietándolos, iirduciéndoloe
a actuar, a sup€rarse y mejorar la enseñanza y lOs conocimientos
cientlficos del Derecüre Romano.

Desde su caxgo de Rector cumplió su función de impulsor
incansable, de o¡ientador chro, con eran since¡idad y admlrabte
constancia.

IX. Tnncne rr¡p¡: Pnrnc¡pros o¿ D¡n¡cno RoM^No srcú¡ ¿r,
oRDEN DE LAs INsrrrucroNEs DE JusrrNrANo (Obra Inédita)

La tercera etap¿ de Andrés Bello, como ¡omanista, nace de aquella
for¡na de actuar tan propia de é1. Cuando propone una idea o ini
ciativa, si nadie la recoge, es él mismo quien se resuelve a actuar
y procede con la energla y consagración que le son peculiares.

t AvtL^, Ent¿ñdnrt, p, 195.D Ver nota 104.
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En su discu¡so en la Universidad, en lg4g, ya citaclo, habla ex_
presado que era necesario un texto de Derecho Rom¿no más com_
prensivo y sustancial, porque el que actualmente sirve es demasiado
mezquino y pobre. Agrega que la Facultad de Leyes se ha creldo
llamada y ya se ttabaja en esta obra. En realidad, es él mismo quien
ha tomado Ia iniciativa y se ha propuesto preFara¡ una obla nueva,
que, desgraciadamente, s,ólo alcznzí a iniciar y debió abandonar
antes de su muerte y nos ha legado sólo en sus manuscritos, En
1959 fueron publicados estos manuscritos en Caracas, Venezuela, por
la Comisión editora de las obras completas de Andrés Bello, a inicia-
tiva del Ministerio de Educación de esa reprlblica, y ocupa parte
del tomo xrv. La comisión editora ha hecho un estudio de i", 

"t,.r-nativas de redacción, que lue sufriendo la obra, cuyo nombre inicial
fue cambiado por el autor. para el análisis del pensamiento de Bello
nos ceñiremos a esta edición. La historia de estos manurritos, ha
sido na¡rada por Alamiro de Avih r¡r.

No se trata de una ob¡a acabada, sino de los materiales que fue
acumulando, las redacciones intermedias, Ios resúmenes de mate¡iales
reunidos, con que él quiso ela,borar una obra mayor, en que s:
recogiera y aprovechara para la docencia lo mucho y excelente que
se ha publicado en Alemania y Francia en los rlltimos años.

Dn est¿ obra abandona las Recit¿cion€s de Heineccio, al menos
en partg y en&a a considerar 0t¡06 autores alemanes o franceses.
Además, amplía el uso de las fuentes, pues mientras en sus Institu_
ciones se indican después de los acápites referencias del Digesto,
Códigos o Novelas, en esta.nueva obra se cihn otras fuentes de
autores jurisprudenciales romanos.

Se dice que aprendió rápidamente el alemán 1s2, por lo que
serla probable que leyera a Savigny en el original, a pesar de que
sólo consta que usó la traducción francesa de Guenoux,

A diferencia de lo que sucede en la época heinecciana, sus ma-
nuscritos üaen numerosas notas de las fuentes que usó en su redac-
ción. Dllo es una prueba de su voluntad de investigar y su inquietud
por presentar lo más nuevo y excelente.

En el desarollo de la secuencia histórica romana sólo usa la
¡eferencia a los añoo desde la fundación de Roma (a. U. C.).

De acuerdo con la edición de Caracas, la obra inédita e incoo.
clusa ha sido denominada "Principios del Derecho Romano segrln

'tL AvL^, B¿llo, p. 95.
ú A, B^LafN DE Un4urER^, Arrtt¿s Bcllo, su. ¿poca y ¡r¡ oD7¿ (Mad¡id),

p. 80.
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el orden de las Instituciones de Justiniano". En ella, se ciñe al
Programa de Derecho Rornano. Sin embargo, en algunos c:sos, sc

ha alte¡ado en la redacción el enunciado de las mate¡ias.
Tanto el P¡oemio como los titulos están divididos en cuerpos

precedidos de numeración latina que no corresponden €xactamente
a la distribución interna de las materias dentro de €ada tltulo del
p¡ograma. El autor se preocupó más del desarrollo de su propio
esquerD:r que de ceñirse a un incómodo pie forzado.

La obra, en general, obedece al principio de presentar un texto
a los alumnos de los cursos académicos y, salvo en algunos puntos
en que demuestran un sentido c¡ltico, es una exposición fluida e

informativa de los temas. Las notas o referencias a las fuentes son
normalmente de demostración o confirmación de sus aserbs, sin
der¡ochar erudición, evitando recargar las materias con varied¿d de
opiniones de los autores, o confiowrsias entr€ los jurisconrultos.

La influencia fundamental en el comienzo del Proemio es la
obra de F. C. von Savigny en lo que se rdiere a la ley como expre-
¡ión de la voluntad de un pueblo rso.

Da gran importanci¿ a las fuentes del Derecho Romano y trae
una descripción detallada de las obras legislativas y jurisprudenciales,
señala sus ediciones nás ¡elevantes y da referencias sobre la forma-
ción de algunas de ellas. Se detiene para explicar la forma de citar
los textos, de ¡nodo que los alumnos puedan hacer uso de ellos a

partir de las citas que señ,ala €n el decurso de su exposición. En
cuanto a la autoridad que debe dane a las diferentes obras de

fustiniano, abandona el sistem¿ heinecciano para remitirs€ a las
normas que da al respecto F. C. von Savigny.

T€rmina el proemio con un fragmento de estil,o orato¡io, to-
mado de L'He¡minier, que cita al final el canto de Virgilio en la
Eneid.a, sobre el genio del pueblo romano: Tu ftgerv impeúo po-
pulos tomane m¿menlo.

Derde el titulo segundo hasta el tltulo ¡rv¡ la materia es €xpuesta
con soltura y expresiones propias, utilizando pennan€ntemente las

fuentes y obras de autores relevantes pata fundamentar sus afirmacio-
nes. En gran considenación tiene la obra de Gayo que cita de un mG
do perrnanente.

Los autores a que hace referencia por su orden de utilización,
son los siguientes: F. C. von Savigny; Ma,rezou; Gzius Comncntarii;

t ArJ'¡-¡., Entañd¡za; B¿llo. Eñ !o! ¡rtlculoa quc rc aitat¡ cl autor ha cr-
borado la i¡fluc¡cia de F. C. von Savigny cn lo¡ catudiG ¡om¿nlsaicor dc Bcllo.
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Cicerón, da Olliciü,' Paulus, Setenciarum Libri quinquc; Cujacius;
Heineccius; Institutiones et Anriquitates Romanas; lJlpíano, Liber
singularis rcgul.arum; Potier, Pandecta,e lustínianac in nouum or-

d.inem digestae; Contra, de mariage; Cádigo Theodosiano; Du Cou-
woy, Institutes expliquécs; Vinnius; Código de Alarico; Aulio Gellio;
Niehbur, Historia Romana; Voet; González Téllez. El orden seña-

lado se ha indicado segrtn la primera cita que aparece, agrupando
sólo las obras que son de un misno autor. En este sector de la
obra, Bello se ha independizado de Heineccio v corrjo se indica¡á rnás

adelante, disiente y refuta sus opiniones.
Desde el ap,éndice sobre disminución de cabeza, hast¿ el apén-

dice sobre personas jurldicas s€ ciñe a Heineccio, al extremo de man-
tener la numeración de los párrafos, pero no siempre el contenido
está de acuerdo con el texto de dicho autor, por ejemplo en el tltulo
x¡x número heinecciano 237, sobre turela fiduciaria cita a Gayo en

sus Commentaiú (1.172), las Regulac de Ulpiano y refuta la opinión
de Vinnio y Heineccio tsr.

El apéndice sobre penonas jurldicas es, según lo expresa él mis-
mo al final del texto, un breve extracto de la doctrina de Savigny.

Esta gula de la obra inédita de Bello nos puede dar una id€a
que permita apreciar su evolución en el estudio de las materias, su

pennanente adaptación a las nuevas orientaciones y su inquietud por
los recientes aportes del avance cientffico.

El estudio de Gayo le ha llevado a dudar de la exactitud de las

opiniones de Heineccio y opone sus propias conclusiones apoyadas

en el análisis de los Comentarios.
Un caso muy claro es el siguiente párrafo tomado del tftulo xr,

pánafo tercero:

Tal es la explicación de Heineccio (Antiq. lib. I tit. X);
contra la cual se objeta que Ulpiano (vur, 5) hace diferen-
cia entre la arrogación de las mujeres y la de los impúbe-
res, diciendo que las primeras no eran arrogadas per popu.
lum come 1o eran lq otros, en virtud de una constitución
de Antonino; y esto €n un tiempo en que todavfa no apa-

fece vestigio de la arogación ex rescriplo. Los imprlberes
éran pues arrogados en asambleas curiadas, polteriormente a

la constitución citada; Ias mujeres no lo eran todavia de
modo alguno. De éstas dice l^ L.Zl de adopt et emanc., qwe

es un fragmento de Cayo (Gayo) nan et feminoe cx tes-

t¡ BE!r,o, Ca¡acar, x¡v, p. {30.
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ctipto pincipis arrogad ,possun¿; de donde infiere Heinec_
cio que la arrogación ex resdipto estaba ya en uso no sólo
en la edad de Ulpiano sino en la de Gayo. pero ese frag-
mento fue interpolado por los redactores del Digesto, co_
mo lo han manifestado ¡ecientemente las Instituciones de
aquel Jurisconsulto (1,98, ¿t r¿4.); pasaje que nos ha pa-
recido bastante notable para traslad¿rlo a la letra (sigue
el texto del párrafo 98). Asl, en tiernpo de Gayo y de UI_
piano la arrogación era siempre ante €l pueblo, y sin em_
bargo se arrogaban imprlberes; y si no se arrogaban mu-
jeres no debla rer por la razón 1a5 que da Heineccio, sino
como dice Gayo, porque id magis placuit.

En el apéndice del tirulo xrr, bajo el número l9g de la obra de
Heineccio, expone 136:

No obstante la nota de Heineccio, debe admitirse que el
padre puede ser ob.ligado a emancipnr por sevicia, y en
este caso no tien€ los de¡echos de paüono (1,t si a par.
gais); y que el arogador se hall¿ en el mismo caso, cuan-
do se prueba que la arrogación fue en perjuicio del im_
pnber (1)), tlz adopt. et en4nc,).

En el titulo xrrr, De las Tutelas, se puede leer s?:

Zis, según Heineccio, indica la facultad de obra¡ a nom_
bre y en representación del pupiloi potestas la facultad de
autorizar sus actos; distinción más ingeniosa que fund.ad.a,
porque los jurisconsultos romanos juntaban frecuente.
mente ambos vocablos significando una sola idea.

Alamiro de Avila repara que, en dos oportunidades, Bello hace
referencia a la obra de Gayo, la primera en el discurso de 1g55,
cuando manifestó que debían corregirse l,as inexactitudes que el
descubrimiento reciente de docu¡nentos preciosos de la antigua ju-
risprudencia ha revelado. La otra cuando escribió sobre un párrafo
de un ejemplar del palimsesto veronés: desgraciadamente el papel
está roto en esta parte y no podemos saber si lo que aqul se habla

E Btt¡r, Caracas, xn', p. ,77 s.t BEL¡,o, Ca¡acas, xrv, p. 394.t BEr,l-o, Caracac, x^. p. 394.
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de iure mancipio es una irr iute cessio para practicar la emanci¡ra-
ción, pero parece de todo el contexto que es esto rss.

Del P¡oenio de la obra inédira sabemos que Bello tuvo a su
disposición Ecloga Iuris Civilis. paris 182i, en 8a (con el Liber Re-
gularum d.e Ulpiar.o, Pauli Setentiarum libri euinque, Ca¡i Insti_
tutio Quatuor etc.) . Y además Ed. C.A.C. Klenze et e. Boecking,
Berlín, ,1829, €n 4s (iunto con la Instituta de Gayo) 13e.

Es probable que no conociera la priurera edición espa,ñola bi-
lingüe de Gayo que existla en Chile, pues en ella se le llama ya
por Gayus, con ortografla y pronunciación suave y no en forma d.u-
ra que usa Bello, que siempre Ie cita por C¿jus rse..

El autor que más insistentemente influye en Bello es Savigny, y
le cita de un modo constante, en el prólogo, cuando se refiere a la
ley, en la autoridad de las diversas leyes de Justinianq apartándos€
de su antigua posición heinecciana y en m¡merosas ocasiones d.en_
tro de la exposición de las materias,

El conjunto de la obra reveJa que Andrés Bello fue €n esta
materia un autodidacta, con miras a presentar a sus alunnos una
mejor explicación de la materia. A dife¡encia de sus trabajos tan
profundos en otras raÍlas del conocimiento como filologla, gramá-
tica, lingülstica, üreratura, etc., en lo que se refiere aI derecho ¡o-
mano, su intención no fue hacer una obra original ni de crltica
cientffica, sino de prestar su colabo¡ación conscienrc y dentro d.e la
mayor eficiencia a l¿ fo¡mación de los futu¡os abogados. Com.
prendió que no bastaba con ücta¡ buenas leyes, siuo que era ne-
cesa¡io formar jueces y abogados compet€ntes y honestos, y no dudó
entra¡ po¡ los caminos del Derecho Romano, porque la ¡ecesidad
del ambienrc lo edgla para contribuir eficazmente al estudio de la
ciencia del derecho y crear en la juventud una conciencia juridica
que el pals requ€rla;

Sus pasos como investigador no fueron con el fin de hacer un
aporte ¡xrsonal y original, sino sólo para dar a conocer los avances,
crea¡ la conciencia en sus alumnos y en el ambiente, de que el
Derecho Romano no era una disciplina histórica muerta, sino un
venero rico de experiencia vital de un pueblo, cuyo legado lejos
de agotane, se revitalizab¿ pe¡rnanentemente y que conservaba to.

'4 ArrL, B.l¿o, p- 93.,t BE¡ro, Ca¡ac¿8, xrv, p. 297,t. Goii Instittltiontm Comaúado Iy. Lt Instituta d¿ Gc.¡o. d¿scxbicrta
r¿cic4Emdlte ¿r $n palirnselto da la Bíbtiotaca C¿p¡tuta¡ dc úctona. Tradu-
cida po¡ p¡im€¡a vez al castellano, con ¡otas quc facilitan ¡a inteligencia del
tcxto. Mad¡id. Ittrpr€nta de la Sociedad Litera¡iá y Tipográfica. fB45: El ejem-
plar quc he visto sc encuentra en la Biblioteca áe h Ü¡ivenidad Católiia.
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da su savia fecundante para
consagraran a dar justicia y
rias para el prog¡€so de este

patria.

Huo Hrx¡sc

la formación de los hombres que se

crear nuevas formas jurldicas nectsa-
pueblo de Chile que era su segunda

X. L¡ rrr,oso¡l.r ¡unÍorce or AronÉs Bs¡,¡o

Por una razón emanada de la edición de las obras romanÍsticas de
Bell,o, debo ent¡ar en el tema del rubro, a pesar que debiera 6er
muy ajeno a las materias de e$a rama de sus escritos.

No se puede, por otra partg culpar a la Comisión Editora de
este problema, sino que, el propio Bello le puso €sta obligaaión al
incluir en sus escritos dos párrafo,s que llevan a tratar €ste asunto
que deberla estar ubicado en otras obras.

Il tema gira en torno a la justicia y el derecho. Tanto Justi-
niano en las Institutas y en el Digesto, como Heineccio en sus El¿-
menta y Recitariozes, abordaron las ideas de los jurisconsultos ro-
r¡raros, que en esta materia, segrln la üadición, estaban influidos
por la concepción filosófica de los estoico¡.

Andrés Bello en sus Instituciones de Derecho Romano consig-
na en el tltulo primero, De la justicia y el Derecho, pero fuera de
la referencia al Digesto Lib. l9 TIt. r. no contiene ningún desarro-
llo 14.

En el programa de Derecho Romano, no hay desarrollo del te-
ma; sin embargo, en el tltulo segundo, hay una breve indicación:
qué es justicia 1{1.

La explicación de esta pregunta en las Instituciones de B€llo
es la siguiente: La justicia es la conformidad de nuesoas acciones
con las leyes. Jurisprudencia es la ciencia que enseñ,a a conocer, in.
terp¡etar y aplicar las leyes 1'.r.

Vertiendo lo expuesto en otras palabras, s€ podrla afirmar que
sólo hay justicia donde hay ley y ésta se cumple, y que los jurispru-
dentes sólo existen donde hay ley positiva.

Nada más opuesto a la radición roman¡ histórica en que el
Derecho Civil fue obra de los jurisconsultd, de los que Pomponio
dice: Po¡f hos fuerunt Publius Mucius ct Brulus et Manilius qui
fund.averant ius civile (D. l, 2, 39); y Gayo que expone los dere-

re BEL¡o, C!¡acar, xlv, p. 9.
a BEr¡,o, Ca!aca!, xw, p. 215.
É BaL¡,o, Caracas, x¡v, p. 9.
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chos del pueblo romano constan de las leyes, plebiscitos, senados
consultos, constituciones de los prlncipen de los edictos de aquellos
que tienen d€recho de dicrar edictos y de las respuestas de los ju-
risprudentes, que las define diciendo que son las sentencias y opi-
niones de aquelloc a los cuales fue ¡ermitido fundar ei derecho
permissum est iura cond,ere (Gai,:1,2,7).

La definición de Bello cierra toda posibilidad de considerar el
amplio cuadro de las fuentes del Derecho Romano, que no obstante
explica en el proemio de su obra.

Donde está expuesto el pensamiento de Andrés Bello es en la
explicación que se ha insertado en la edición de Caracas en los
Pdncipios de Derecho Romano según el orden de las Instituciones
de Justiniano.

Enpieza con una afirmación que nunca enseñaron los roma-
nos 1€:

El derecho y el Estado son dos fenómenos que encontramos
en toda asociación de hombrcs; y aunque el establecimiento
de diverqos Estados y diversos derechos, considerado histó-
ricamente, riene mucho de accidental y arbitrario, la idea
del derecho en general es lo que ha servido de base a esta
diversidad de formas; ensayos más o menos incompletos
con que se ha intentado realiza¡l¡o.
El lntimo €nlace del derecho con el Estado proviene de
que la idea del derecho no puede entrar en la vida humana
sino por medio del Estado, esto es, de una ¡eunión de
hombres sometidos a un poder comrin, visible y g€neral-
mente reconocido; porque es de la esencia del derecho el
que la universalidad de los que componen el Est¿do 10

reconozca, y que en consecuencia el poder público, órgano
de esta universalidad, invigile y procure su obediencia.
De aqul procede la diferencia entre el derecho y la moral.
Uno y otra dictan preceptos a que debe someterse el hom-
bre, como ser libre y racional; pero los pre€eptos de la
moral emanan de la conciencia del individuo y en su

ejecución están subordinados a ella, es decir, a una fu€rza
interior, que reside en el alma; al paso que los preceptos
del derecho emanan de la universalidad de !a Asociación
Civil, presidiendo en su ejeoción el poder público, que

|J BE¡!o, Ca¡¡c.!, xrv, p. 1{5.
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para hacerl,os reconocer y observar, emplea medios externos
de coacción, siempre que las circunsta¡cias lo exijan.

De la exposición de los fundamentos de su idea, Bello deduce una
de{inición de lo que constituye la ciencia d.el derecho que la llama
también jurisprudencia y dice que t+:

se compone pues, de verdades y máximas, destinadas a
dirigir las acciones humanas, en cuanto sujetas a medios
coercitivos del Estado.

Al final del tltulo segundo da su concepto de ley u5.

Hoy, pues, se enriende por ley un precepto general del
soberano, que impone a los ciudadanos la obligación de
arreglar a él su conducta.

Esta idea está raducida de Elemenra iuris Ciailis de Heineccio y
no se refiere a ninguna nortna tomana sino que su referencia es
aI jus hodiernum ua.

Esta exposición de ideas tan diferentes a los conceptos del De-
recho Romano clásico, tiene su explicación en el manuscrito del
Proemio, det que sólo existe un pequeño párra.fo que la Comisión
de la edición de Caracas inserta en nota, cuyos términos son los
siguientes 1{7:

... ideal, tenüemos entonces la Filosolla ilzl dzrecho post-
¿ir)o. Fu€ra del interés general que nos ofrece este punto
de vista filosófico, por el enlace que tiene con los más
altos objetos de la existencia humana, hallamos en él una
utilidad preciosa para Ia vida práctica, porque sólo la filo.
sofia puede abrir y allanar eI camino hacia la forma defi_
nitiva del Ilerecho en que consiste su perfección posihle.

Lo que desea insinuar And¡és Bello es su pensamiento, conse¡vado
de un modo incompleto sobre el .positivismo jurldico del cual se

a BELLo, Ctracas, xrv. D. 296.¡. BEu-o, camc¿!, t *. i. ¡ol.ú HEo.¡Eccrus, Elcmentu: p. lg; Hodí¿ itdque l¿x clt bra¿.¿btum co¡nmv-n. s.urnmi ímperantis, obligans cittcs, ut aú ¿iis notmam rr.tio¡cjs suu iompo_ía^t-
'.? BrLLo, Caracas, x¡l, p. A47 riot¡.
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manifiesa partidario, considerándolo como una filosofía que de-
se¿rl¿ ve¡ desarrollada y a la que adhiere como un dogma, sin
enconhar arln su base de sustentación, o si Ia tuvo, por la pérdida
de una parte del manuscrito, no ,llegó hasta nosotro!.

No puede €xtrañ¿rnos esta posición de Andrés Beilo, pues sabe-
mos que en Inglaterra trabajó en las obras de Bentham, que incur_
sionó largamente en el campo de la filosofia legislativa y que
tuvo cierta influencia, aunqu€ no decisiva en nue¡ftos medios. Bello
se sintió ar¡astrado por la idea de crea¡ en torno a la legislación
de nuestro pals, en la que tanto influyó, una filosofla a fin de
allanar el camino hacia la fo¡ma definitiva del derecho.

Estas ideas de Bello al parecer ciryeron €n el vaclo, o por lo
menos, no tuvieron el eco ¡elevante que habrla sido posible esperar,
dada la influencia del maÉstra

En verdad Bello luchaba contra la fuerte raigambre hispana
del jusnaturalismo, traida por los conquistadores y hecha carne y
sangre de su uadición hispana y colonial. Las doctrinas, de Vitoria,
sobre la conquista; de I-as Casas, sobre la libertad de los indios; el
argumento de equidad en la det€¡minación de las penas, que no era
sinq una aplicación del principio enunciado por Ci€erón, padre d.el
Derecho Natu¡al torrlr,noi sumrnun ius sutnma injuria; el d,erecho
del pueblo de da¡se un gobiemo, base de los cabildos y juntas; a
juzgar y deponer al mal gobernante o al gobernante injusto; la cos-
tumbre admitid¿ de que la orden del rey obedece, pero no se cum-
ple, son consecuencü del principio del Derecho Natural español
de que la ley injusta no es ley, que estaba hecha carne en la trad.i-
ción de España y en sus colonias.

Conra esta posición lucha Bello al afi¡mar que la sola jusricia
está en la adecuación de los actos con la ley, y para ello debió silen-
ciar en sus estudios de Derecho Romano tod.o el capltulo de la ju-
ticia y el derecho, a pesar de que su [urest¡o Heineccio .la desarrolla
con minucioso análisis.

Por todo lo expuesb deberla reivindicars€ para Andrés Bello
el título de ser el iniciador del juspositivismo en Chile.

Continuando el análisis de las ide¿s vertidas por Andrés Bello
sobre justicia y derecho, no podemos dejar de analizar los párrafos
siguientes rs:

I-a palabra derecho (us) en su s€ntido objetivo abraza
las máximas y verdades que se dirigen a realizarlo en ¡a

to 8ELrp, C¡¡acas, w, p. 296 ¡.

209



210 Huoo HANrscg

vida, ya tengan ellas una existencia histórica, o solamente
especu lativa.
En el sentido subjetivo se llaman derechos (ura) las fa-
cultades hum¿nas que nacen de la idea del derecho, y que
el Estado reconoce y protege; puesto que Ia voluntad gene-
ral jurldica debe demarcar a cada individuo, de un modo
cla.ro y preciso, su ci¡culo de libertad exterio¡ en esfera de
derecho, dentro de la cual pueden moverse sin que los
otros le estorben, y sin que él mismo invada las esferas de

libertad o derecho en que pueden moverse los otro6; y
mientras no sale del clrculo que se ha trazado, está en su

derecho, ejercita sus propios derechos, y el Estado le prG
tege contra toda invasión exterior.
Cada particular está obligado a respetar la esfe¡a de liber.
tad exterior, asignada a cada uno de los demás hombres,
y est€ respeto constituye la justicia, que es la conformidad
de las acciones al derecho. Reclprocamentg toda invasión
de la esfera de libertad ajena, todo voluntario estorbo al
ejercicio de los derechos de otro individuo, es un tuerto,
una injusticia.
El ejercicio de los derechos o facultades de un individuo,
¡econocidos y protegidos por €l Estado, requiere muchas
veces no sólo el respeto pasivo de los otros.

Los conceptos vertidos por Andrés Bello no tienen nada que se

asemeje al Derecho Romano. Nada más ajeno a sus jurironsultos
que el Estado protector de los individuos y los concepros de que el
derechos son máximas y verdades con existencia histórica o especu-
lativas y demás ideas expresadas.

No se se¡ialan las fuentes en que nacen estas ideas y ellas reve-
lan una brlsqueda de algún fundamento t¡ascendente al derecho
que, dada la ubic¡ción en que se las ha puesto como preámbulo al
Derecho Romano, no encuadran con la filosofla profesada por los
jurisconsultos que fijaron las bases de los principios de justicia y de
de¡echo.

¿Hacia dónde tsello dirigió su pens¿rmienro para buscar las
bases del derecho, para sustentarlo en un principio hascendente?
Se advierte que el proceso histórico del derecho, como producto de
la idiosincrasia de un pueblo propiciada por Savigny, no le ha de-
jado con el convencimiento de que baste para justificar la exist€n-
cia del derecho.
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En su búsqueda ha encontrado una posible base fascendente
que es la lib€rtad humana. No es la libertad de los romanos defi-
nida €n las Instituras, es una libertad garantizada por el nstado,
regulada indirectamente por éste, fundamento del respeto de los
demás, y de la cual nace un derecho de verdades y máximas, tras-
cendente a las normas mi¡mas. El deredro fundamentado en e$a
especie de libertad es el der€cho explicado al €stilo de.Kant.

No podem.os avanzar más en el pensamiente de Andrés Bello,
pero me ha parecido que es de interés €omparar sus ideas con la
exposición que hace oro autor casi contemporáneo de la dochina
de Kant en ¡elación con el derecho,

Don Raf,ael Fernández Concha (1852-1913) en s\ Tratado
de Filosolía d,el Derecho, obra de gran esúmación en su época, plan"
tea en términos muy semejantes la Iilosolla de liant r4e:

Fund¿ Kant bdos los preceptos jurldicos, cualquiera que
sean las materias sobre que versen, en el principio de co-
existencia de las libertades individuales. Los hombres son
todos libres, y ninguno puede pretender serlo rnás que
otro. Mas como el ejercicio de la libertad puede recaer so-
bre unos mismos objetos, es menester que se limite en ca-
da individuo a lo necesario, pa¡a que a los ouos les que
de en salvo igual porción de Ia misma. Determinar est¿
igual limitación es el oficio del derecho; éste viene por lo
tanto, a no ser más que el conjunto de condiciones bajo
las cuales la libert¿d exterior de cada uno puede co€xistir
con la libertad de todos. Estas condiciones no pued€n exis-
tir sin una institución que las defina y mantenga; aqui el
origen del Estado; es éste, en el tecnicismo kantianq un
¡rostulado del principio de coexistencia; ahl también el
objeto del mismo; no otro que la igual coartación y mu-
tua armonla de las libertades individuales.

De manera que Andrés Bello en su brlsqueda hace en esta materia
su incursión por el liberalismo polltico Kantiano, desgraciadamente
de un modo tan breve que no es posible ahondar más en su pen-
samiento.

Es interesante, para precisar aún con rnayor cuidado esta ten.
dencia que Andrés Bello manifiesh en el campo filosófico jurtdico,
bace¡ un ligero paralelo entre !o que desa¡rolla en los pánafos

rc R^¡^EL rE¡NÁNDEZ CoNc¡la, Filosolla d.l D.r¿cño ¡ (B¿¡celon¡ lE87) l,
p. 380.
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ttanscritos y las ideas sostenidas por Manuel K¿nr, el célebre filó.
sofo alemán, que en muchos aspectos ha tenido influencia en nues-
ro medio.

And¡és Bello incursionó largamente durante su magisterio, sus
estudios y publicaciones en el campo de la filosofla 15o, de manera
que bien pueden comprende¡se ¡us dudas dentro del Derecho Ro-
nano, tan fuertemente influenciado por la Escuela Estoica, en h
que Bello €videntemenrc no cteia úr. De ahl su silencio. La in-
fluencia de loc autores europeos que habla estudiado en su residen-
cia en Londres, sus contactos con Mora, también inquieto con los
problemas de la filosofla, y el ambiente chileno de la época gravi-
taban fuertemente en é11!r,

T-n Principios de Dercho Intemacíonal, ¡efiriéndose a Kant,
dice que ffi:

echando por tierra .la ley natural, estableció como única
base del derccho de las naciones su voluntad positiva.

En las otras ¡amas de la filosoffa Kant tuvo influencia, aunque no
aparece claro el concepto apriorlstico del filósofo ¡51.

El concepto fenomenológico del derecho y del Estado, son co-
munes a los filósofos positivistas. El positivismo jurldico es una
conce¡rción con arreglo a la cual el De¡echo es producido, en un
proceso histórico, por el poder gobernante en la sociedad 155. Y asl
lo afirma Bello cuando dice que roo:

el de¡echo no puede ent¡ar en la vida hu¡n¿na sino por
medio del Estado.

La diferenciación entre derecho y moral, iniciada por Thomasius
fue sostenida por Kant 16?:

Y entonces se dice que la simple conformidad de la acción
externa con las leyes jurldicas constituye su legalidad; su

conformidad con las leyes morales su moralidad.

ú W^LÍER H^Nrsax¡ EsplNmu, S. J,, Trcs il¡ñefls¡ores d,cl Fnsamícnto tk
B¿llo. R.Iigiói, tilosoÍía e historia (Sa¡tiaee 1965), p. 6t s., 66 r.e BErro, Car¡ca!, xrv, p. 3O4.a WAITD¡ IIANE(I| EsplNDo¡,^ (n. 150), p. 66.ú B¡Lr,o (n. 92), p. 24.4 W^LTER HAN¡scn EspiNmr-^ (n. 150) , p. 116.ú EDGAR BoDEN¡c¡MEx,, Taorla dcl d¿recho (Euenos Ai¡es 19 ), p. 9O7.ü Brlr1o, Caracas, xv, p. 296 s-u K^NT, PrinciPior, p, 25.
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Además dice 1¡¡:

213

La ciencia del derecho y la moral, difieren, pues mucho
menos por la diferencia misma de los deberes que Ies son
propios, que por la diversidad del motivo que una u otra
legislación consignan en la ley.
Sino que se la considera moral, porque aqul la legislación
es interna y no c¿e bajo el poder de ningún legislador ex-
terno.

Bello afirma esta diferencia.

El concepto de Bello es que los preceptos morales e m a n a n de
la conciencia del individuo y en Eu ejecución están
subordinados a una fuerza interior que tiene una semejanza rnani-
fiesta con la idea kantiana r¡e:

el carácter de la lcgislación moral es ejecutar actos por el
solo hecho de que son deberes y erigir en motivo suficiente
del arbihis el principio del deber, dondequiera que éste
se manifieste,

Sólo hay una diferencia de descripción más abstracta en Kant; más
tangible en BeUo.

El sentido de la libertad jurldica es evidentemente influenciado
por Kant. El concepto de libe¡t¿d exterior, la esfera ile libertad sin
invadir la libertad de otro, I¿ conraposición de la libertad de uno
con relación a la libertad de los denás, son creaciones kantianas,
al igual que el derecüro cimentado en la libertad exterior de cada
uno,

Segrin Kant, derecho es €l conjunto de condiciones bajo las
cuales el arbitio de un individuo, puede coexistir con el aibitrio
de otro, bajo una ley generatr de libertad 1@.

Kant dice en Principios Metaflsicos del Der€cho rer:

La libertad (independencia del a¡bit¡io de otros) en la
medida en que puede subsisti¡ con la libertad de todos,

ü R^Nr, Prit¡cipior, p, !!.ú K^Nr, Prirn?ioJ, p. 5t.ro EDcAr BoDENH¡|MER (n. I55), p. l8{,¡( K^Nr, Prin.ipjor, p. 56, 76.
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segrln una ley universal es este derecho rlnico propio de
cada hombre-
No tengo, pues, obligación de respetar lo suyo jurldico ex.
terior d€ otro, si no tengo garantla suficiente de que él se

abstendrá igualmente y por el mismo principio de rocar
a lo que me pertenece.
La rlnica voluntad capaz de obligar a todos es, pues, la
que puede dar garantlas a todos, la voluntad colectiva ge-

neral, la voluntad omnipotente de todos. Pero el estado del
hombre bajo una legislación general exterior con un poder
ejecutivo de las leyes, es el est¿do social.

I-a idea de Bello de que el derecho es el conjunto de máximas que
se dirigen a ¡ealiza¡lo en la vida, arranca sin ninguna duda de
Kant !€2:

La conformidad de la máxima de una acción con la ley
constituye su moralidad. Una máxima es el principio que
el sujeto se impone como regla de acción. El principio su-
premo de la mora.l es: obra segrln una máxima que pueda
tener valor como ley universal-

Es decir, para ambos el concepto de máxima es la motivación de-
terminante para la realización de lo juridico, agregando el primerc
un origen potencial de la máxima, y que ésta puede constituir una
verdad.

Bello dice que cada particular está obligado a respetar la es{e-

ra de libertad exterior, asignada a cad¿ uno de los demás hombres
y este respeto constituye la justicia. Kant ls:

Es justa toda acción que de por sl, o por su máxima; no
es un obstáculo a la conformidad de la libertad del arbi-
trio de todos con l¿ libertad de cada uno segrin leyes uni-
versales,

Agrega Kant rq:

SI, pues mi acción, o en general mi estado, puede subsis-
ti¡ con la libertad de los demás, segrin una ley general me

li K¡Na, P¡irc¡?¡:o¡, p. 40.r. R^nr, Ptincipios, p. 47,rr K,m, I'rincr:pr'o.r, p. 47.
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hace una injusticia el que me perturba en este estado, por.
que la oposición que me suscita no puede subsisti¡ con la
libertad de todos regrin leyes generales. La ley universal
de de¡echo obra exte¡iormente, d€ modo que el libre uso
de su arbirio pueda €onciliarse con la libertad de todos
segrin una ley universal.

Andrés Bello desea completar esta idea de Kant, cuando agrega 16:

toda invasión de La esfera de libertad ajena, todo volun-
tario esto¡bo al ejercicio de los derechos de otro individuo,
es un tuerto, una injusticia,

Es curiosa la glosa kantiana que Bello anota a la definición de /us
civile de Gayol6:

Obligación supone necesariamente conciencia, moral.

Kant dice ¡07:

La obligación es la necesidad de una acción libre bajo un
imperativo categórico de la razón.

Esta glosa, agregada en una nota, está totalmente desvinculada con
la materia correspondiente, pero su único seritido es considerarla
como de idea kantiana. Su relación con el ju.r naturak adolece de
Ia incomprensión de Bello sobre el de¡echo natural romano, que
analizaremos más adetrante.

No podemos explicar la razón que tuvo Andrés Bello para in-
troducir estas doctrin¿s foráneas, como preámbulo al Derecho Ro-
mano, en reemplazo de las ideas tan claras de los juisconsultos que
él alaba sin restricción en sus discursos, señalándolos como mode-
Ios de ciencia y de lógica a sus alumnos, El, como partidario del es-
tudio del derecho dent¡o de la metodologla histórica debió com-
prender que la doctrina estoic¿, discutible desde muchos puntos
de vista, tuvo un efecto profundo en la mentalidad romana, en ge-
neral y muy particularmente entre los que cultivaban el derecho, a
tal extremo que Justiniano no pensó en sustituirla en su legislación
por los principios cristianos dominantes en su tiempo.

¡6 Brü,o, Car¿car, xfg, p. 296.¡. BEEo, Carac¿s, xrv, p, 504.!d K^ñr, -Hrcr?ios, p. t5.
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Es probable que le haya seducido la idea de un derecho basado
en el principio de Ia libertad, sustentada como basc esencial de Ia
convivencia humana, lo que habría estado en concordancia con los
anhelos de las reprtblicas americ¿nas despu& de Ia guerra de la ín-
dependencia. Naturalmente que Kant sólo le servla en las ideas que
hemos explicado, pues en lo que se refiere a la votuntad del rey,
o del pode¡ ejecutivo, Kant es partidario del absolutismo mfu com-
pleto.

En cambio, el positivismo era indispensable para Bello y su
labor en la ordenación del sistema jurldico chileno. El caos legal
del que tanto se lamentaba, como lo hemos ya indicado, sólo podla
ser despejado mediante la dictación de leyes precisas que deroga_
ran tdo lo anterior, al igual que toda t¡adición costumbrista que
pudiera torce¡ el sentido de Ias leyes o variar su recta aplicación.
Para que Bello Pudier¿ llevar a cabo sus grandes aspiraciones era
necesario establecer el principio y enseñar a sus alumnos que la
única ley válidtz era, en ad€lante, la que dictara eT legislador y que
lo que no emanara de €sta fuente carecia de todo valor. Se inspi-
raba asl en las normas de Justiniano al dar las instrucciones para
la composición del Digesto.

I-.;as hipótesis que hemos formulado, tal vez puedan se¡ las que
llevaron a Bello a introducir docfinas, tan ajenas, dentro de sus
Principios de Derecho Rom ano.

El Derecho Romano, sin ser una filosofla, tiene en los juriscon-
sultos una raigambre filosófica basada en la susrentación de no¡mas
preexistentes a la norma positiva misma. Ellos no crea¡on una teorla,
sino que expcrimentalmente constataron procesos más convenientes
y oportunos, sea de oúos pueblos, de otras costumbres, o de ot¡os
sabios. Para dictar las XII Tablas enviaron una comisión a Gr€cia
para conocer leyes sabias de otro pueblo. No fueron a busca¡ una
filosofla, fueron a busca¡ una ex¡xriencia. El ius gentium no nació
sino de las práctic¿s de los puebloe del Med.i¡erráneo, incorporadas
en el edicto del pretor peregrino, que nos las aplicó como un de¡e-
cho trascendente o foráneo, sino como normas de su propio sistema,
asimiladas y hechas ronanas a vi¡tud de su jurisdicción.

Cicerón fue el creador de un derecho trascendente. Tomando
su fundamento de los estoicos elaboró un concepto de ley, a la rna-
nera ¡omana, que regía des,¿le la ¡azón del excelso Jripiter, a la que
dio el nombre de ley natural. Ley celestial (lex coelÉstis), no per,-
sada por el ingenio de los hombre¡ pero que es una verdadera y
principal ley, es la tazón ¡ecta del excelso Júpiter, apta para Íran-
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dar y prohibir (d,e I*g. n, 4,9-10). La llamó tambiér, naturae
ratio (Dc off, 3,5 23) . Jripiter la sancionó para que todo lo que fuese

beneficioso para la reprlblica, fuese tenido por legltimo y justo, ya
que la ley no es ot¡a cosír que la recta razón, entregada por el nu-
men de los dioses, ordenando hacer lo que es honesto y prohibien-
do lo conrario. (Phit. ¡1, t2, 28). La ley natural procede de la na-
tu¡aleza humana: Hemos de explicar la naturaleza del derecho de-
duciéndolo de la naturaleza del hombre. Los tratadistas del De¡echo
Civil presentan un método de litigar más que de obtener justicia.

Quizá sea lo lógico que se entienda Ia ley como la razón fundamen.
tal lnsita en la naturaleza que ordena lo que hay que hacer y pro-
híbe lo contrario (De lcg. 1,6).

Los jurisconsultos fueron explfcitos en el reconocimiento de es-

te derecho preexistente; Gayo: el que en verdad, la naturaleza ra-
cional esableció entre todo6 los hombres (Gai, I, l).

El derecho tiene su función en la justicia, que es una virtud
consistente en la voluntad constante de dar a cada cual 1o suyo (D. l,
l, l0) y desde el aspecto de la justicia el derecho e¡ el arte de lo
justo y de lo bueno (D. n, I, n).

Il derecho civil no es arbirario de la voluntad del legislador,
lo dice Ulpiano: Es Derecho Civil el que ni se aparta en todo del
natural o del de gentes, ni se conforma totalmente a él (D. I, J, 6).

Se aparta Andrés Bello de todo este esquema para exhibir una
posición muy ajena a todo lo expuesto. En el tltulo segundo del
libro primero de sus Instituciones, dice: Justicia es la conlormidad
de nuestras acciones con las leyes. Jurisptudencia es la ciencia que

enseña a conoce¡ interpretar y aplicar las leyes 16E.

Para nuestro autor, sólo hay justicia donde hay ley y ésta se

cumple y üny jurisprudentes donde hay leyes positivas.
Reconoce el derecho natural €n el plano internacional, cuya

aplicación enre los pueblos se llama derecho de gentes 160:

Como las naciones no dependen unas de otras, las leyes o
reglas a que debe sujetarse su conducta recfproca, sólo pue-
de se¡les dictada por la razón que, a la luz de la experien-

1. IL{¡ü, Prr¿ciPior, p. 45. Llama la atención la semeja¡z¿ dc esta dc-
6¡ició¡ de B€llo con las ideas de Ka¡t, que dice: "Cuazdo .sta l.giilscíóí
¿x;sl¿, & torma l.a cí¿ncía del d,¿r¿cho posítiao. El hombr¿ t¿ttaalo c4 ¿sto
ct.l¡cía o qre sdbc lk¡¿cho sc llama iuriscoasulto, si od¿ñü, cottocc las lcr¿t
¿xtariorcs da t¡¡a t¡,'or.cta cxEtio¡, q al¿cir, et w dplicac¡ón a lot dil¿r¿ntat
casot qua ptescald la expcriencia, ! ct cst¿ cala h cic¡cia tkl ¿la¡¿cho ra¿iba
cI noñbrc de iüriJpntcacia".

lD BELr,o (n. SP), p. tl 5.
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cia y consultando el bien común, las deduce del encadena-
rniento de causas y electos que percibimos en el orden flsico
y moral del uniyerso. El Ser Supremo, que ha establ€cido
estas causas y efectos, que ha dado al hombre un irresistible
conato al bien o a la felicidad, y no nos permite sacrificar
la ajena a la nuestra es, por consiguiente, el verdadero
autor de estas leyes, y la raz6n no hace más que inter-
pretarlas.

Sin embargo, cuando se trata de explicar el derecho natural indivl
dual, Bello se confunde en la definición y esquema de Ulpiano y
no puede dejar de extrañarse de es€ derecho común mlnimo a los
animales y los hombres. No advierte que Ulpiano y después las Ins-
titutas de Justiniano, consideraron ta analogía de las acciones en sl,
sin considerar al sujeto actuante, que es lo que eleva los actos ins-
tintivos comunes a actos r¿cionales de las personas pasibles de ser
sometidas al derecho. Los actos son iguales, lo que releva es Ia ca-
lidad del actor que realiza estas mistnas manifestaciones como su-
jeto de derecho. En Derecho Romano el status de la persona da la
calidad jurldica al acto.

Este problema es tal vez el que lleva a silencia¡ toda exposi-
ción del derecho de las personas en sus Instituciones y a dar expli
ca€iones totalment€ ajenas al Derecho Romano en los tltulos corres-
pondientes en Principios de Derecho Romano.

En lo que se refiere a la justicia hemos visto que se alejó de los
preceptos romanos y se s€Faró de un modo ostensible de su maesho
Heineccio, hasta formar una definición con una frase runcada.

Trataremos de explicar el problema.
Heineccio en sus Recitation¿J presenta una explicación del sen-

tido de la justicia 1?o:

En la Instituta y Pandectas se empieza desde luego a trata¡
la justicia por ser esto el fin de la jurisprudencia. ¿eué es
justicia? En las instituciones y el Digesto se define diciendo
que es la voluntad conshnte y perpetua de da¡ a cada uno
lo que es suyo, Para entender la pregunta debemos saber
que la justicia es de dos maneras: moral y civil. La moral
es una virtud que consiste en la mente, o un hábito del
ánimo por el cual uno arregla sus acciones a la ley. Luego,
no es justo €n este s€nddo, aquel que cumple con sus obli-

fD HEtNEcc¡u!, R.ci¿ation¿s, p. l9.m,
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gaciones externas Para con los demás al no hacerlo por

amor a la virtud y con buena intención' Al cont¡ario se lla-

ma justicia civil cuando arregla sus acciones externas a la
ley de suerte que da a cada cual lo que es suyo' aun c¡ran-

do no lo haga por amor a la virtud o con buena in¡ención,

sino por miedo al castigo. Los medios que facilita la juris-

prudencia son las penar y los premios. Estos a ninguno

pueden hacerlo rnoral, sino civilmente justos, porque en

el foro nadie sufre pena por sus pensamientos. Justicia CL

vil es la moderación de las acciones externas a las leyes,

mediante lo cual nadie daña a otfo y da lo suyo a ca-

da uno.

La explicación de Heineccio es un esfuerzo dialéctico para conciliar
dos tem¿$ muy diferentes en Derecho Romano, como es el concepto

de la justicia virtud, elemento fundamental para que los hombres
practiquen el derecho, ¡econociendo a cada uno €l suyo, lo que es

el fin del derecho y, la justicia como sanción en los delitos, que es

la aplicación de Ia pena según la configuración externa de un hecho

que la ley califica de delito.

¿Quiso Andrés Bello üacer un axioma sintético que abarcase es-

tas ide¿s en una sola f¡ase?

No es probable este supuesto, dado que omitió en dos oportu-
nidades explicar el tema.

Po¡ lo demás, Bello no podía desconocer la hermosa observación

de Puffendorf que expone en su tratado de Derecho Natural y de

Geates, que muchas normas del Derecho Natural han sido incorpo-

radas €n La ley positiva, sea para hacerlas más expllcitas, revestirlas

de formalidades o apoyarlas con alguna sanción, pero no por ello
son sólo obligatorias por la ley positiva ni pueden ser derogadas

por ésta 17r.

Lo que hay que entender es que Andrés Bello admitió en sus

estudios la teoría liberal de Kant, que niega la existencia del De-

recho Natural segrin lo afirma él mismo: echando por tierra la ley
n¿tural estableció por única base del derecho de las naciones su

voluntad positiva 172.

Coincide también la definición de Bello con su postura juspo-

sitivista de que hemos hablado.

td Pt rE{F¡F, L. droít (k ld N¡¡lurc cl ¿rs G¿¡r. (Tr¡duit du lalin. Ams-
tcrd¡E l7t4), p. 4t0 i.

I'r W¡!-TE¡ H^N¡scr¡ EsplNDoLA (n. 150), p. lll.

219



El último a¡tlculo contenido en el tomo de la edición de Ca-
¡acas, trae algunas observaciones curiosas sobre el Derecho Natural
que nos hace lrcnsar que Bello tuvo dos concepciones dife¡entes:
una, el Derecho Natural o de Gentes que él reconoce y explica al
iniciar su tatado de Derecho Intemacional, y otra, el óer..t o N"-
tural de los individuos. Las naciones tienen un conjunto de nor-
me¡ basadas en la razón y la experiencia.

nn el artlculo que comentamos, plantea una oxplicación muy
particular del De¡echo Natural apliiable a los holbres indivi-
dualmente rrl:

Lo cie¡to es que hay en nosotros instintos que nos llevan
ciegamente a ejecuhr ciertos actos importantes a nuestra
conservación o a la especie. Cedemos a ellos arrasEados por
un placer o pena inmediata, y no por la consideración de
sus ulteriores consccuencias.
Los deberes apoyados en €stas emociones que se anticipan
¿ la ¡azón humana y la auxilian, forman el ius natutac
de Ulpiano, ¡nas no porque las haya uniformes €n todas
las especies animales, pues caü cual tiene las suyas, sino
porque éstas son relativas ¿ la con¡titución del hombre.
Cuando un romanista dice, pues, que tal o cual obligación
es de Derecho NaturáI, entiende que no sólo es d'ictada
por la razón, sino que se apoya en algunos de los instin-
tos humanos: y cuando dic€ que el mahimonio es de De_
recho de Gentes, €ndende que este contrato se de¡iva de
la tazón, pues en 0ü06 rérminos produce grandes biencs
al homb¡e-

No era muy feliz la concepción que tuyo Andrés ,Bello del Derecho
Natural entre los romanos.

220 Hum Hrmsqt

XI. REMrNrscENcrAs RoM,{Nrc^s EN Los pRoyEcros
pr Cóprco Crv¡¿

Cuando üatarnos anteriormente la vocación jurldica de Bello, indi_
camos su preocupación por que el derecho aplicable fuera claro,
inteligible y al alcance de todos. La idea Heinecciana de construir
de Ia yasta mole de la legislación un sistema hermoso en que las

tá BELLo, Cara@s. xlv, p. 481 !.
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cosas se ordenen con exactitud, en el cual todo sca coherentc y con
firme funda.mento está, sin duda, fijo en su pensamiento, y tam_
bién henos constatado sus notas sobre una {ilosofla del derecho
positivo para abrir y allanar el camino h¿cia la forma definitiva del
derecho en que consiste su perlección posible.

La razón fundament¿l para llevar adelante esta obra es su in-
quietud porque haya justicia, a lo que se opone la falta de claridad
y orden en la redacción de las leyes, lo que hace necesario que se

determinen exactament€ las partes que componen nuesho derecho
escrito.

El concepto dc Andrés Bello sobre ,lo que debía ser un código
civil es tan sencillo como práctico rzr;

22L

Reducidas las leyes a un cuerpo bien ordenado, sin l¿ ho-
jarasca de preámbulos y frases redundantes, sin la multi-
tud de vocablos y ,locuciones desusadas, que ahora la em_
brollan y oscur€cen, desc¿rtadas las materias que no han
tenido nunca, y que ya han dejado de tener aplicación al
orden de coñrs en que vivimos, ¿cuánto no se facilitará et
estudio a la juventud? El libro de las leyes podrá andar
entonces en manos de todos; podrá ser consultado por cada
ciudadano en los casos dudosog y servirle de gula cn el
des€mpeño de sus obügaciones y en la administración de
sus intereses,

&dma que ,la rlnica forma de llegar a este fin es format un código
de toda la legislación flue tenemos, llevando siempre a Ia vista las
leyer y decretos que se han publicado desde nuestra_ emancipación
Polftica r?6.

Pa¡a redactar este CódigO la más segura guta es Ia legislación
existente de acuerdo con lo que dice el Digesto: pa¡a establecer co-
sas nuevas debe existir una evidente utilidad pa¡a apartarse de aque-
lla norma que pareció justa durante mucho tiempo (D.I. l, 4, Z).
Rech¿za la idea de acli¡natar a nuesta Reprlblica códigos de otras
naciones, como ftaducir el Código Francés r?0.

Pesa las dificultades trayendo el recuerdo de los resultados dcs-
favorables de los prime¡os intentos de codificación en Prusia rrt.

ú. El Ara¿¿oto Nc 146, de 28 junto 1833.ñ El Arat6ano N0 158, de 22 octub¡e 183t.
ú. El Ataucúto Nq 158, d€ 22 de ocrubrc d€ 1835.n El Árauc@to Ne IoE y r09, 5 y tZ octub¡c lE!2.
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Considerada la magnitud de la empresa estima que la rlnica
forma de llegar a un resultado definitivo es mediante la sanción le-
gal del proyecto definitivo 1?8.

El nuevo Código se diferenciará de la antigua legislación más

por lo que excluya que por lo que int¡oduzca de nuevo y han de

subsistir en él tod¿s las reglas fundam.entales y secundarias que no
pugnen con los principios o enüe s1170.

Pa¡a ¡ealizar esta obra considera el fundamento de las Siete Par-
tidas, la legislación posterior y, entre los tratadistas a Gómez, Ace-

vedo, Matienzo y Covarrubias, que meditados atentanente y com-
parados enre sl, darlan gran auxilio para la confección del Código
Civil chileno. De igual servicio serán Jos jurisconsultos de Francia,
que han ilustrado con tanta filosolla su moderna legislación.

También deberán usarse las ex¡rriencias de oros palses ade-
lantados y las codificaciones ya hechas para aprovechar lo bueno
que se pueda extraer de ellas para esta gran obra lEo.

En resumen, el código debe estar adaptado a nuestras restitu-
ciones pollticas y ¿ la modalid¿d del siglo ur.

La opinión pública debe ser consultada 182, lo que recibió a tra-
vés de artlculos en los periódicos y por los informes remitidos por
las Cortes de Apelaciones de La Serena 1s y Concepción 18a, general
el primero y referente a un punto determinado el segundo.

La iniciativa y el trabajo de organización y redacción fue de
Andrés Bello mientras que la actividad legislativa y polltica para
su aprobación fue la obra de Manuel Montt, Presidente de l¿ Re-
pública ls. En el Ministerio de Justicia estaba presente Salvado¡ San-

fuentes, su antiguo alumno 1e.

Planteada en llneas generales la forma cómo se proyectó la elia-

boración del Código Civil, cabe preguntarse si tuvo alguna injeren-
cia el Derecho Romano y cómo se rellejó ést¿ en el nuevo cuerpo
legal.

n El Ata¿cono No 146, 28 ju¡¡io 1833.ñ El AraucaÚo No 384, 6 diciembrc 1839.a EI Ataucano Nq 574, 27 octubE 1837.a El ,Arot6ano N-. 35 y !6, de 14 y 2l É¡yo lEtl.
'a El Aroúcatto Ne 561, 2f tnayo lE4l. .s Obscrvacionct h.chet aI pror¿¿to de C&iEa Cioil, po¡ la Cortc dc Apc-

lacioncs ile La Ser¿na, publicado por Guillermo F€¡iú C¡u2 eri L¿ prensa Ch;-
kna , la Coditicoció^ (Santiago 1966), p. t06 !,ú La Co¡te de Apelaciones de Concepción pide err 1854 que s€ conceda
la pat¡i¿ potestad a la mad¡e, a falta del padre, y don Andr& Bcllo pat¡ocina
está idea. Ver nota anterior, p. 137.I El Marcurio Ne E514, 14 dici€mbE 1855. Ve¡ rota l8t, p. 6t.

'6 MrcuEL Lurs AMUNÁrEcu¡ (n. 55), p. 360.
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En los numerosos artlculos que se escribieron en El A¡aucano
durante el perlodo del estudio del proyecto, las citas al De¡echo Ro-
mano son abundantes, pero no en el sentido de constituir bases de
algún punto especlfico, sino como ejemplo del sistema de codifica.
ción sobre la sabidurla de sus normas como fundamento de las Siete
Partidas, y por haber sido la obm de Justiniano la Codificación más

perfecta que se ha alcanzado.
Asl, por ejemplo, se dice 187:

El londo de la quinta partiila es precioso, y una colección
de lo más puro y profundo que existe en el derecho imp3-
rial romano sobre contratos.

Recotdando los trabajos de Codificación en Prusia, Rusia y Francia
dice que unos y otros habrlan encallado en la empresa desde un
principio, si no se hubiesen acogido al Derecho Romano, origen y
fuente de toda legislación, como ellos lo confiesan en el discurso
preliminar, recomendado a todos el estudio asiduo de aquellos có-
digos que hran merecido llamarse razón escrit¿ y que algunos cen-
suran como en venga[za por no entender.los 188.

Alaba el éxito de la Codificación de Justiniano, la calidad de

los jurironsultos designados para realizarla y refiriéndose a las ex.

periencias de otras naciones constituidas, dice 18¡:

casi tdas han encallado en esas obras y todavla ninguna
igualó a los romanos que la emprendieron bajo los mejo-
res auspicios,

En relación con las sucesiones legitimas se hace expresa referencia a
la adopción de una no¡ma diferente a la ¡omana: en nuesra legie
lación actu¿I, que en esta parte corrigió oportunamente la de las
Dartidas, tonada del Derecho Romano, no se pasa de la primera
llnea a la segunda, ni de ésta a la tercera, hasta haberse acotado
respectivamente la anterior (El Araucano Nq 480, 8 de noviembre
de 1839) .

Alaba el Derecho Romano diciendo 1e0:

s El Arorcano N6. 35 y 36, de 14 y 2l mayo l8tl,
,a El AtaltcaÚo Na 58, 22 octubre l8tl.p El ,lnucano Nd. f08 y f09,5 y 12 octüb¡c 18t2,n El Arauc@to Ne 584, 6 dicichb¡c 1839.
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Nuesua legislación civil, sobre todo de las Siete partidas,

encierra lo mejor de la jurisprudencia tomana, cuyo p,erlra-
nenrc imperio sobrc u¡ra tan grande y tan ilustrada parte de
Europa atcstigua su excelencia,

El uso de los principios romanos lo somete a una adaptación segrln
los c¿mbios filosóficos y sociales ler:

Por más universales que sean los principios orgánicos de
todo código, por más que sea una la base que ella se le-
vanta, como podernos reconocerlo en el fondo del De¡echo
Romano que se Íansparenta en los códigos de las n¿cio-
nes; sin embargo, las alteraciones que han taído los di-
versos sistemas sociales, el cambio insensible en el sentido
lnti¡no de los principios pollticos, los residuos que han
dejado en esa t¡ansfo¡mación por la cual ha ido pasando
el Dereclro Romano, hnto las viciosas formas de propiedad,
como la desigualdad de los derechos individuales, todo
eso hace que haya distancias muy pronunciadas en un có-
digo a otIo.

El pensamiento de Andrés Bello se acerca profundamente a las ideas
de F. C. von Savigny, cuando expresaba 102:

En todas las naciones que tengan una historia cierta, noso
uos vemos al Derecho Civil revestir un carácter determi.
nado, de índole peculiar a ese pueblo, no de otro modo
que lo son su lengua y sus costumbres y su organización
política. Todas estas manifestaciones no tienen una exis_
tencia separada, sino que son otras tantas fuerzas o activi-
dades de aquel pueblo, indisoluble mente unidos a su na-
turaleza y que sólo ante nuesÚa observación aparecen co_
mo elementos cr¡asi disociados. Esto que constituye un solo
todo es la creencia universal del pueblo y el sentimiento
unilorme de sus necesidades lntimas, lo cual excluye toda
idea de un origen meramente accidental o arbit¡ario.

Pa¡a Bello, son elementos esenciales en el Código la cla¡idad del
lenguaje, la sob¡iedad de la expresióir, la nitidez y precisión de las

'n EI Mcrcurío Ne 5.576, I julio 1846 (ver nora l8r),
1ú F. C. voN SavrcNy, ¡,4 lJocacióne ¿lcl nostto s¿colo Ft ta tcgisla-

ziolc c la jwiqtudca¡¿ Oeí¡¿ t850, p. 102,
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ideas de mnnera que su comprensión sea fácil y expedita a cual-
quiera del pueblo. Son estas c¿racte¡lsticas fundamentales que deben
resplandecer €n el proyectado código.

El código no es una obra histórica, sino una legislación d.e
acuerdo con las innovaciones que rss:

exige nuestra transformación polltica o recomienda la hu-
manidad o la filosofla.

También debe considerarse quc rer:

gracias aI adelantamiento de otros pueblos, tenemos a la
mano modelos preciosos y abundantes materiales de que

U¡r¿ obra de l¿ naturaleza del Código Civil no es un mosaico de
ideas jurisprudenciales de autores, sino una ley que mand¿ por de-
recho propio y en ella se sigue el principio estampado por Justinia_noen su Constitución Deo Creatore tg6.

Y queremos que pongáis especial atención, cuando encon_
tréis en los antiguos libros algo nenos oporruno o super_
fluo, o menos perfecto, en completar lo imperfectq evitan_
do la prolijiüd y prescnta¡ todo el trabajo con la fo¡ma
y proporción más acabada, sin d.escuidar tampoco que si
hal.láis en las leyes y constituciones de antaño que tos anti_
guos ins€rtaron en sus libros alguna co6a incorrectamente
copiada, 1o corijáis y pongáis en debida manera de modo
que se considere como auténtico y más perfecto y como re-
dacción genuina lo que vocotros digáis o pongáis en aquel
lugar, y que nadie se atreva a discutirlo como copia falsa
con el cotejo de una edición antigua.

El concepto expresado es conuario a la crltic¿ y concepción cientl-
fjca, ¡xro es el criterio d€ un legislador que ord.ena el sentido y valor
de la le¡ posponiendo toda otra consideración.

Por $te motivo, c¡eo que es inrltil e ilusorio pretender encon-
trar fuentes exactas romanlsticas dent¡o del Código Civil o preten-

f El Ar¿ucdto Ne 146. 28 de junio de 1835.ra El A¡aucano Ne 561, 2l nrayo 1841.at C¡,n t, Dao Atlct- 7.
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der transfornar su estudio, aunque sea con fines puramente histo.
ricistas en un catálogo de los textos que hubieren servido de base

a su articulado.
Lo que sl es posible investigar son los vestigios jurldicos roma-

nos que debido a ffansformación y doct¡inas, se deslizaron en l.a re-
dacción de algunos sistemas especiales que tienen una estructura ra-
dicalmente romana. No hay, sin embargo, que caer en otro exftemo
de nirar la obra como algo nuevo, idea que rechazó terminante-
mente And¡és Bello, en textos que ya se han citado.

El Código Civil chileno, como varios otroe, es de ralz románi.
ca por sus categorlas jurldicas, su plan de desarrollo, su sistemática,

su lógica y principios básicos esencia.les. Ello se debe a la gran irra-
diación que han tenido las obras romanas de jurisprudencia cuya

creación y depuración, a través de siglos, hicieron que se incorpo-
raran como legado a todos los pueblos de Europa cenral y de alll
a casi todo €l mundo civilizado.

Sin embargo, Andrés Bello de un modo consciente y deliberado
se apartó de la filosofla estoica que informa a los jurisconsultbs ro-
manos para adoptar una posición juspositivista, como ya lo hemos

explicado, Esto le permitió desechar muchas normas y cambiar el
fondo de muchas instituciones reemplazándolas por otras más acorde¡

con sus principios, y más adaptadas ¿ la filosofla vigente a la época

de la redacción de sus proyectos.

Es de advertir, ademá¡ que Andrés Bello no formó su penra-
miento en la meditación y reconstrucción del pensamiento de los

clásicos rornanos, sino a ravés de las obras de Heineccio y hasta la
época en que empezó sus estudios para el C. Civil no tuvo una in-
formación especializada que fuera más allá de los requerimientos de

sus labores pedagógicas
Del análisis de la discusión de las materias aparece claro que

nunca usó el argumento de autoridad de los jurisprudentes romanos,

siempre prefirió el razonamiento abierto, adoptando las soluciones

a la luz de los argumentos utilizados y haciendo caso omiso de la
forma forense de apoyar los asertos en el prestigio y valla de los au-

tores. run caso de esta es¡rcie es el artlculo en que se trata del sis-

tema de Administración de Justicia. publicado en El Ataucano en

el año ¡gtl. ro0.

En el nismo sentido hay que leer el artículo que guarda rela-
ción con l¿ regla de Derecho del Digesto: Testes unut, Testes nullus.

ú El Ar¿uca o N-. 35 y t6, de 14 y 2l mayo l8tl.
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Bello analiza la situación de los testigos a la luz de sus razonamien-
tos y por ningún motivo cita esa regla pa.ra dilucídar el problema re7.

Igual criterio sigue al tratar la lesión enorne en su trabajo so
b¡r el modo de calcularla, en que tdo el problema está planteado
sobre los ¡aeonamientos económicoo, sin refe¡irse a la histori¿ roma-
na de la institución 108.

La ralz del Código es evidentemente romanista, pero Bello no
trata en esta obra de hacer una compilación de leyes h:stóricas, ni
un texto de estudio, es una ley positiva que debe ajustarse a la
vida, para que sirva de norma de las relaciones humanas en la ad-
minisración de los negocios, en la solución de.los pleitos ante los
ribunales, en una palabra, para que se incorpore a la actividad de
un pueblo. Desea que el C&igo sea leldo y consultado por todos y

no un arcano de abogados en que se estrel.la la aspiración que todo
ciudadano tiene de vivir en seguridad y justiciá.

Escogeremos algunas materias para ilustrar lo que hemos ex-

Puesto.
El primer libro publicado por Bello fue el de las Reglas Ge-

nerales sobre sucesión por causa de muerte leo. Define alll la heren-
cia coroo la colección de todos los bienes, derechos y obligaciones de
una persona difunta, o rma cuota dete¡minada de dichos bienes, de-
rechos y obligaciones, €omo mitad, tercio o quinto (art. l9). En la
segunda redacción lla.ma herencia a la asignación a tltulo unive$al
y asignación por causa de muerte, Ia que hace la ley o el testamento
de una persona difunta para suceder en sus bienes. fla cambiado la
idea no romana de la herencia, colección de bienes por la idea ro-
mana de que la herencia es la sucesión de un difunto a tltulo uni-
ve¡sal ru.

Para determinar la precedencia entre la sucesión teÍamentaria
o ab ;ntestato cambió el orden de las Institutas, aceptando las i.dear

de Heineccio er:

Toda sucesión .al Derecho Romano era legltima, y de ahl
que no pueda cambiarse sino por una nueva ley. En con-
secuencia, la ley de la sucesión de loe intestados era cam-
biada cuando el pueblo era rogado en los comic.ios calados.

1ú El Araucano Ne 1.308, de 24 de noviembre de 1651,u BEr¡,o, Santiago, xü, p. x¡¡.
r'EEr,o, S¡ntiago, x¡, p. 4.e BELro, Santiago, xr, p. tl5.a IIE¡NEccrus, Elcm¿nta, p. lt0.

w
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Esta distribución de la materia fue seguida en los proyectos a pesar
de la precedencia de la teshda que indica Justiniano (1, 3,1 pr.) de
un modo claro en sus Institutas,

Son esquemas Tomanos la representación, la transmisión, acre.
cimiento, subatitución, legltinras, porción conyugal, desheredación,
beneficio de inventario, beneficio de separación de los acreedores,

partición de bienes y muchas otras. El régimen de acciones para
reclamar la herencia, hacer respetar las leyes sucesorias, de partición
y el régimen intestado de órdenes, son de La misma ralz.

En el libro De los Contratos y obligaciones con-
vencionales la definición inicial de contrato era clásica ¡o¡la-
na y superior a la que en definitiva quedó en que se confunden
cont¡ato y convención ru.

La lesión eno¡me fue colocada por Bello entre los vicios del
consentimiento y estudiada como general a todos los contratos con-
muhtivos 2G, y sólo después volvió a su ubicación en el contrato
de compraventa de bienes raices como la concibieron los ¡omanos 2e.

El concepto de ,la obligación de dar, la medid¿ de responsabilidad
de custodia basada en el prototipo del buen padre de familia, el
daño emergenrc y lucro cesante, el llmite de la cláusula penal que
no exceda del duplo de la suma debida, em¿nan de textos romanos.
En las obligaciones a plazo se consignó: Mientras dura el plazo, la
cosa debida per:ce para aquel a quien debe ser entregada 205. Esta
lue una tentación de hacer general la nor¡na especial de la compra-
venta romana cum auten emptio et vend,itio contructa sit pcricaLum
rei venditae statim ad, emptorem pütinet, t¿metsi adhtc ea res

enptofi MitL non sit. (r. 3,23, 3) .

El jus oflerendae Pecun;ae se nxrntuvo en los dos primeros
casos que se contemplan en el pago por subrogación 200.

El libro de obligaciones y contratos, sea a üavés de la quinta
de las Siete Partidas, que alaba Bello como 2o?.

una colección de lo más puro y profundo que existe en el
derecho imperial romano sobre contratos,

sea por extracción de los mismos textos de Justiniano es en su es-
tructura y detalles del mds acabado ¡omanismo. Las definiciones,

¡. BELr-o, Santiago, xr, p. l4l; xru, p. 365.¡ BErLo, Santiago, x!, p. 444i xrr, i. 3E6 y 389.ü BEu-o, Santiato, x¡r, p. 368 y 4?6.r BF¡Lo, Santiago, xL p. 150.ü BE!¡.o, Sántiago, x¡, p. 174.s EI Araucatú No. 35 y 36, l4 y 2l mayo 1831.
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las normas generales, el sistema del régimen de obligaciones y la
descripción y reglamentación de los contratos están construidos sobre
las normas ¡omanas casi sin va¡iación. La compraventa ürasta en sus
detalles, como la evicción, los vicios rehibitorios, las acciones que
los protegen, los pactos agregados y la lesión enor¡ne son nítida-
mente la secuencia de las reglas romanas. Principios como la buena
fe, la culpa, el incumplirniento de las obligaciones no pres€ntan
diferencias con sus fuentes, salvo la claridad y adaptación a una
comprensión que pueda se¡ entendida por todos.

La edición del Proyecte de Código Civil de l85E presenta, en
numerosos a¡tículos, notas para explicar las razones oue los apoyan
basados en bxtos del Digesto. E6tas indicaciones, sin embargo, no
pueden considerarse las únicas de inspiración románica, pues la
construcción de los dos libros sobre penonas y bienes ¡iene¡ tam-
bién una estructura romatur. La pafia potestad, Ias tutelas y cura-
telas, el ¡égimen de filiación y del matrimonio siguen tra misma
huella de las mate¡ias anteriores. El libro de los bienes se aproxima
más a que las Partidas a la ralz romana. El artlculo sobre el aluvión
que Bello lo ¡edactó en forma elegantemente descriptiva como el
aumento que recibe la ribera de un rlo o lago por el lento e im-
perceptible ¡eti¡o de las aguas, es una Faducción fiel de Heineccio,
que dice zoe;

Alluvio est incrementum beneficie fluminis pedetentim et
latenter adiectum.

trn toda Ia rnateria que se refiere a los cambios, aumentos o disminu_
ciones de los tenenos por Ia obra de las aguas, Bello se acerca
mucho más al Derecho Romano que a las complicadas normas de
las Pa¡tidas.

Un análisis detenido de las ralces hispánicas y ronánicas de
Ia obra de Bello en el Código Civil, reque¡i¡fa una exposición rnás
larga y sistemática, que no es el fin del presente e$tudio.

La p€rspectiva de Bello, al redactar su obra en lós proyectos,
no era investigar las doctrinas y teodas, ni reproducir la verdait
histórica de los preceptos, por el contrario, era depurar y hacer
una ley para las circunstancias y Ia época en que se desenvolvla
Chile ¿o¡. Asl lo afirmó en El Araucano de 6 de diciembre de .lg3g 2ro.

s HErNEccrus, Recitatio¡rct, p. l8O,n Discurh tún¿bft d¿ M. L. Amunót¿gui o la mú. ¿ de Andr¿s Bclto,
p,ublicado po¡ Cuillermo Feliú Cruz en ¿¿ prensa y la CodiÍicac¡ór chít ra
(Santiego 1966), p. 148.n EI Aravcano N-o 384, 6 diciemb¡c de 1839.
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serla mucho mejor, a lo menos en el Código Civil, que nos
ciñésemos a escardarlo de l¿ inútil maleza en que el trans.
curso de los siglos y Ia variedad de las constituciones po-
llticas, han convertido una parte no pequeña de lo que
al principio era tal vez oportuno y armonizaba con las
ideas y costumbres reinantes; a despejar ,las incongruencias
y llenar los vacfos; a simplificarlos en suma, consewando su
carácte¡ y forma, si no lo es en lo disonante con los inte-
reses sociales y con el esplritu de las instituciones repu-
blicanas.

Para termina¡ repito lo que ya he sostenido anteriormente. I-a ori-
ginalidad de Bello reside en el equilibrio de su pensamiento con
la ¡ealidad, elr el €clecticismo pragmático que le lleva a €legir lo me-
jor y más acertado, antes que deslizarse en una óptina ilusión, y en
que prefiere l,o claro e inteligible, antes que la profundidad oscura
de la lucubnción especulativa. Este mérito le es indirutible, es la
bace de la perdurabilidad de su obra y la raz6n fundamental de
que los individuos sometidos a. este Cód.;go Ciull se hayan desa.
rrollado y prosperado dentro de é1, como en su propia atmósfera,
sin que las innovaciones que se han introducido por el cambio de
las ideas y las costumbres, que lueron previstos por Bello, havan
afectado a la estructura juddica elaborada por é1.

Con razón, Miguel Luis Amunátegui, en la Introducción al
Tomo xrI de las 'Oüras compl?tas de Bello, escribla 2rr.

Entre los que pauocinaban con más ardor y eficacia la
ide¿ de codificar nuestras leyes, debemos contar en primera
llnea a don Andrés Bello, que estaba perfectamente pre-
parado para €jecutarla.
El autor de la Filosofl¿ del Entendimiento Humano y de
la Gra,mática Castellan¿, reunla todas las prenda¡ apeteci-
bles para salir airoso de una empres¡r de este género: ciencia,
erudición, un lenguaje castizo y claro, y un tanto extra-
ordinario y la sagacidad conveniente pa.ra no violentat las
costumb¡es del pals.
Conocedor de las legislaciones antiguas y rnodemas, y do
tado de una inteligencia fina y perspicaz, don Andrés Bello
tenla aptitudes suficientes, no sólo para interpretar y co-

d BEl-Iro, Santiago, xrl¡. Introducción de M. L. AEunátcgui, p, x¡r.
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también sabla corregirlas y conmentar las leyes, sino que
acierto.

XII. P¡nsp¿crIv¡' rn¡rr-

Debemos juzgar la obra de Andrés Bello como romanisia en lo que

realmente fue, es decir, un impulso formador de la nueva generación

de hombres de derecho. Sus dos rlnicas publicaciones tuvieron ese

fin y por lo mismo que eran la expresión de un medio destinado

a la enseñanza y en que todo tendla a esto más que a realizar una
obra personal, como estaba acostumb¡ado a hacerlo, no quiso que

su nombre apareciera en ellas. Su último esfuerzo fue producir una
obra extensa, digna, a su juicio, de ser publicada bajo su rtsponsa-

bilidad, pero quedó inconclusa, Su gran obra romanlstica no está,

por tanto, en su producción literaria, sino que en el esfuerzo que

desplegó por despertar el interés y el amor a la ciencia jurldica a

través de la for¡nación y enseñanza del Derecho Romano, haber
enaltecido su valor, haber formado la conciencia y la mente de

los más destacados homb¡es de su época en la discipliria del derecho

y haber luchado por el progreso de la ciencia jurldica en todos los

niveles, buscando y cimentando su sólida estructura en el legado de

Roma.




